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RESUMEN 

     El Presente trabajo se encargará de abordar la novela La Maldición, a través de la 

exposición y análisis de los aspectos más importantes de la obra, que no obstante y su 

ausencia en el canon literario, creemos que dadas tanto las condiciones contextuales 

dentro de las que se inscribe, al igual que otros elementos como el origen de su autor, la 

constituyen como una obra de vital relevancia para la construcción de la tradición literaria 

del Caribe colombiano. 

     Para llevar a cabo lo propuesto, nos valdremos de diversos discursos que sustenten los 

diferentes planteamientos que expondremos para efectuar el análisis. Temas como el del 

romanticismo, el costumbrismo, y la naturaleza, serán los principales tópicos a partir de 

los cuales emprenderemos dicho trabajo, los cuales constituyen un entramado de gran 

importancia que atraviesa la obra de inicio a fin.  
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INTRODUCCIÓN 

     El período comprendido por el fenómeno del romanticismo está marcado por diversos signos 

que lo caracterizan y que lo sitúan como uno de los mayores referentes para la comprensión de 

las sociedades modernas. Dentro de este período de tiempo fueron muchos los cambios que se 

produjeron que vendrían a determinar de gran manera muchas de las concepciones que tenía el 

hombre tanto sobre las cosas que lo rodean, como a propósito de sí mismo y de su relación éstas. 

Fue una época de renovaciones trascendentales en diversos aspectos de la sociedad: religiosos, 

políticos, culturales, y artísticos, entre otros; todos en igual medida de importancia. Estas, cuyos 

orígenes pueden situarse a partir de diversos factores desde finales del siglo XVIII, ocasionarían 

como consecuencia una interesante coyuntura para el desarrollo de algunas problemáticas de las 

que será testigo el hombre de entonces, incluso de diversas latitudes. Pues el romanticismo 

aunque tiene como tierra originaria el Viejo Mundo, posteriormente va a encontrar en América 

un lugar para situarse y desarrollarse con la ola de transformaciones que trae consigo.  

     Estas reformaciones se llevarán a cabo en las diversas esferas que componen la sociedad. Son 

de suma importancia los movimientos que traerían como consecuencia el fin de la esclavitud, 

que no hubieran sido posibles sin el papel de un romanticismo incipiente que llevaba en su mano 

la bandera de la libertad. Ocurrirá también un retorno a una religiosidad perdida a partir del 

pensamiento ilustrado, lo cual configurará el modo en cómo se concibe el hombre tanto en 

relación consigo mismo, como con un más allá. Esto es sólo con respecto al plano de lo 

político/cultural y lo religioso. Sin embargo lo que nos atañe en este trabajo es lo respectivo a la 

esfera de lo artístico, en específico a lo literario, pues así como se habrían gestado cambios tan 

significativos para las sociedades de ese entonces, la literatura también iba a convertirse en un 

objeto de transformación a raíz del surgimiento del romanticismo. 
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     Temas como la religiosidad, los sentimientos, la libertad, van a empezar a tomar un singular 

protagonismo en las obras literarias concebidas dentro de este período, respuesta consecuente, en 

definitiva, de la ya tradicional concepción racional que la ilustración había impuesto para la 

constitución del hombre, en la que se dejaban por fuera estos y otros aspectos de los cuales se va 

apropiar el romanticismo en su impetuosa batalla por posicionarse dentro de este marco 

contextual. Asimismo, uno de los elementos más importantes y representativos que 

caracterizarán a este periodo será el del surgimiento de un sentimiento hacia la naturaleza; la 

construcción de una visión romántica de la naturaleza que va a travesar momentos tan 

significativos del romanticismo como su más incipiente estado hasta su posterior desarrollo.  

     Es entonces dentro de este marco en el que surge la obra a tratar en este trabajo; La 

Maldición, escrita por el cartagenero Manuel María Madiedo, y publicada en forma de folletín 

entre los años de 1859 y 1860. Dentro de la novela se lleva a cabo la construcción de una visión 

emotiva de la naturaleza, la cual es desarrollada a través de toda la historia bajo numerosos 

pasajes en los que las descripciones de las zonas selváticas de Mompós cumplen un papel 

protagónico en el desarrollo de la historia. Son muchos los momentos en los que por medio del 

uso de un lenguaje altamente construido y de un talante poético, es evocada la naturaleza, no sólo 

como un recurso de elaboración de imágenes que aporten el carácter estético, sino también como 

un elemento de tipo religioso.  

     El propósito de este trabajo es, entonces, llevar a cabo un recorrido a través del cual se expone 

el importante papel que juega la presencia de la naturaleza en el desarrollo de la narración, no 

sólo como un elemento espacial sino también como un elemento argumental. No obstante, cabe 

apuntar que el tema de las numerosas referencias a la naturaleza también puede ser abordado 

desde otro tipo de lecturas. Esto es principalmente desde la idea que se tenía de la 
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tierra/naturaleza desde el punto de vista político durante el siglo XIX. Sin embargo, por el 

momento nuestro interés estará centrado en el aspecto estético de este tópico, pero no se descarta 

la posibilidad de uno posterior, en el que se enlacen estas dos concepciones de la naturaleza, así 

que si se trata esta otra lectura del tema de la naturaleza, no va a ser con la profundidad que se 

merece.  

     Al llevar a cabo este documento, es nuestro propósito también el resaltar La Maldición como 

una publicación de vital importancia para la literatura del Caribe colombiano, y sobre todo para 

la tradición literaria de la ciudad de Cartagena, de donde era oriundo Madiedo. Queremos 

resaltar también la importancia de esta novela, al constituirse como una significativa fuente de 

información, y como posible punto de partida para futuros análisis ubicados no sólo dentro de los 

estudios literarios, sino también desde la historia, la lingüística, la etnografía, e incluso la 

filosofía. 

     En cuanto a la organización del escrito, estará dividido en tres partes: dos capítulos, y una 

tercera parte a manera de epílogo. En el primer capítulo emprenderemos un ejercicio de 

contextualización con respecto a los aspectos que conforman la aparición del romanticismo como 

un movimiento de gran importancia para la literatura del siglo XIX; una reflexión sobre el 

conflicto del pensamiento ilustrado y la futura consecuencia del surgimiento de una sensibilidad 

romántica, como punto de partida para la constitución de la concepción romántica de diversos 

componentes de la realidad como es el caso de la naturaleza. Después se expondrá el lugar del 

romanticismo en el contexto colombiano, el cual es propio de la novela, y también algunos 

aspectos referentes a la modalidad de la publicación de la novela, y demás aspectos que rodean 

este hecho.   
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     En el segundo capítulo nos encargaremos de los elementos principales que constituyen el 

plano formal, es decir, sus propiedades más relevantes y el desarrollo de estas en relación al tema 

principal. Estos elementos son: la historia, los personajes, y lo lingüístico, para cuya exposición 

también se tendrá en cuenta la relación que guardan éstos con la naturaleza, el cual va a ser 

expuesto con más profundidad en la tercera parte. Este apartado lo hemos planteado a manera de 

epílogo, dado el hecho de que es un asunto que atraviesa todo el trabajo, pero que sin embargo 

no llega a ser tratado con particularidad, y que no obstante constituye en nuestra opinión un 

componente unificado que puede ser abordado con más eficiencia dentro de una sola estructura, 

a diferencia de otros que hemos encontrado más propensos a ser analizados por medio de 

subdivisiones. En cuanto a la configuración teórica de los distintos ejes en los que estará 

enmarcado el análisis, se pueden resaltar, como ya se dijo, en primera instancia, diferentes 

postulados alrededor del romanticismo. Asimismo, también se tendrán en cuenta algunos 

referentes conceptuales acerca del costumbrismo y acerca de la novela de la selva, por medio de 

planteamientos que sustenten la relación de La Maldición con estos ejes temáticos.  
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CAPÍTULO I 

ASPECTOS PRELIMINARES: EL ROMANTICISMO 

 

Sí, olvídate de que hay hombres, 

 miserable corazón atormentado y mil veces acosado, 

 y vuelve otra vez al lugar de donde procedes,  

a los brazos de la inmutable, 

serena y hermosa naturaleza. 

Hölderlin. Hiperión. 

 

     Antes de plantear cualquier consideración, o de emitir cualquier juicio sobre la obra a la cual 

corresponde este trabajo, parece indispensable emprender la tarea de exponer algunos aspectos 

preliminares para su correcta comprensión en el plano sobre el cual la analizaremos. Esto 

consistirá en hacer un recorrido en cuanto al paradigma cultural a partir del cual inicia el 

Romanticismo, que se funda como uno de los movimientos más significativos que surgen en 

Europa en el siglo XIX, y de los más influyentes en los diferentes planos sociales. 

     Para dar inicio a este trabajo se tratará de comprender cuáles eran las condiciones tanto 

sociales como culturales que se presentaban durante el inicio y desarrollo de este período, y 

cuáles van a ser sus repercusiones en la cultura, principalmente literaria. 
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1.1 Surgimiento. 

     Para comprender muchas de las publicaciones literarias que tuvieron lugar en el siglo XIX es 

indispensable, en primer lugar, que entendamos el romanticismo no sólo como un fenómeno 

literario o artístico, sino como un suceso que traspasa el plano de lo artístico y abarca todo lo 

relacionado con lo sociocultural. Una unidad compuesta por un entramado de diversos discursos; 

se puede hablar del Romanticismo en diversas esferas como la literatura, la pintura y las artes 

plásticas en general, la música, la filosofía e incluso la política. 

      El romanticismo surge como una respuesta a la ilustración y sus afanes racionalizadores, en 

donde todas las disciplinas, y los ejercicios emprendidos por el hombre debían estructurarse a 

partir de los pilares de la razón; el hombre debía comprenderse a sí mismo como un ser cuyo 

carácter principal era lo racional. Incluso se puede decir que más que una respuesta, este se 

constituyó como una forma de rechazo, como un discurso beligerante que vociferaba sus propios 

preceptos y que pretendía establecer de una vez por todas el sueño de la razón.  

     No obstante, es precisamente el sueño de la razón uno de los más grandes motivos de pugnas 

entre los intelectuales y artistas tanto en la transición del siglo XVIII al XIX, como dentro del 

transcurso de este último. Por un lado estaban quienes defendían lo propuesto por la ilustración, 

y por otro, aquéllos cuyos cuerpos estaban siendo poseídos por el espíritu romántico. Esto 

implicaba claramente un problema tanto cultural como filosófico, pues estaba en juego el 

abatimiento de un paradigma a punto de ser relegado, y el posicionamiento de otro. El hombre 

ilustrado no concebía la idea de regresar y reconstruir el mundo con misticismos y fantasía 

imaginativa luego de casi un siglo de claridad y de iluminación intelectual obtenida a través del 

desarrollo de las ciencias y de la filosofía, pues tras largos tiempos de sumisión y de esclavitud 
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espiritual e intelectual, no era una tarea fácil la de alcanzar la emancipación, y descubrir la 

capacidad del hombre de pensar por sí mismo, sin ninguna clase de ataduras ya sean religiosas, 

morales, políticas, etc. Como señalaba Kant (1784): 

Es, pues, difícil para cada hombre en particular lograr salir de esa incapacidad, 

convertida casi en segunda naturaleza. Le ha cobrado afición y se siente realmente 

incapaz de servirse de su propia razón, porque nunca se le permitió intentar la 

aventura. Principios y fórmulas, instrumentos mecánicos de un uso o más bien abuso, 

racional de sus dotes naturales, hacen veces de ligaduras que le sujetan a ese estado. 

Quien se desprendiera de ellas apenas si se atrevería a dar un salto inseguro para 

salvar una pequeña zanja, pues no está acostumbrado a los movimientos 

desembarazados. Por esta razón, pocos son los que, con propio esfuerzo de su 

espíritu, han logrado superar esa incapacidad y proseguir, sin embargo, con paso 

firme. (p.1)  

     Es justamente la última idea que expone Kant en esta cita, lo que pienso que se constituye 

como el principio que origina esta lucha de pensamiento entre ilustración y el próximo 

romanticismo. Son pocos los que luego de enfrentarse a los cambios que sugiere el reinado de la 

razón, al someter el espíritu al esfuerzo del que Kant nos habla, salen ilesos y sin ninguna clase 

de consecuencias. Es el origen, pues, de un conflicto que continuará incluso tiempo después aún 

en pleno período romántico. Sin embargo, con esto no se quiere decir que el romanticismo sea un 

retorno a una dependencia intelectual de la cual sea sujeto el hombre como en la Edad Media, 

pues a fin de cuentas tanto la ilustración como el romanticismo comparten una de las principales 

premisas de estos dos sistemas de pensamiento: la libertad. Partiendo de la idea de la libertad, es 

posible que el hombre exclame sin miedo los motivos de su desacuerdo con el mundo que se 
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pretendía fundar a partir de la razón. No era, sin embargo, un reclamo a la ilustración por la 

búsqueda del progreso, ni tampoco la pretensión de la muerte de todas las ciencias, la 

objetividad, o de cualquier tipo de pensamiento científico. Era un reclamo por el lugar del 

hombre en el universo en relación consigo mismo; una propuesta por la vindicación de la 

subjetividad y la importancia del mundo de las emociones en la construcción del hombre 

moderno, que terminará en un conflicto con relación a la idea de progreso propuesta por la 

ilustración, en la que la única vía de desarrollo concebida era la que constituye el camino de la 

ciencia. Así se despliega entonces como respuesta, un impetuoso desbordamiento de sensibilidad 

que tendrá múltiples focos dentro de la vida de los hombres, y que asimismo serán representados 

en el arte y la literatura; las relaciones personales, la religiosidad perdida, y por supuesto la 

naturaleza, son algunos de los principales objetos de esta nueva visión poética de la realidad, que 

de ninguna manera tendrían lugar dentro de una sociedad completamente racional.  

 

     Es entendible, por otra parte, que al tratarse de la convergencia de dos sistemas de 

pensamiento en pugna, que cuando se fortalecen las ideas del romanticismo, este lleve dentro de 

sí un poco de contradicción consecuencia del carácter liberal de este movimiento: 

La modernidad, paradójicamente, es la fractura del centro y a la vez la nostalgia y 

búsqueda del centro, y, quizá, sobre todo, en el seno mismo de esa nostalgia, la 

certidumbre de la imposibilidad de ese centro; y aún más: el des-aparecer de ese 

centro. (Bustos, s.f, p.13) 

 

     No es, como se había expuesto, una renuncia a todo posible uso de la razón. Es una búsqueda, 

una expedición en medio de las ruinas que deja la ilustración, partiendo de una suspensión de 
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toda pretensión racionalizadora enfermiza; es, por fin, la realización del sueño (más no la 

muerte) de la razón. Situación bastante justificable como se deja ver en uno de los 

planteamientos del trabajo de maestría Visión de Mundo de los Románticos Colombianos. Una 

Aproximación desde la Teoría Histórico-genética, de Fabián Mejía González: 

 

En el momento en el cual el romanticismo empieza a desarrollarse, los avances de la 

revolución científico-técnica estaban manifestándose a través de hitos históricos 

destacables en Europa. Una realidad que se basa en leyes exactas y órdenes a seguir 

lo mínimo que produce en el individuo es desasosiego y éste se manifiesta en la 

deshumanización que produce la alienación a la que es sometido el individuo por el 

avance tecnológico y la industrialización creciente. El malestar emocional resultante 

es el causante directo de la aparición de nuevas formas de evasión de la difícil 

realidad material que la literatura romántica provee de modo generoso… (Mejía, 

2010, p.12) 

 

     Es entonces libertad, pero también imaginación los signos que marcan el romanticismo. El 

hombre romántico en medio de la crisis resultado de la secularización de las sociedades y el 

proyecto racionalizador, orienta su mirada hacia el pasado; tiempos apacibles en los que los 

afanes de la modernidad no habían enfermado las mentes. Es en este sentido que la imaginación 

cumple un papel fundamental en la concepción romántica de la realidad y por lo tanto de la 

naturaleza como importante componente de esta, pues se convierte en la vía de escape y 

herramienta de construcción de los ideales que impulsaban a los hombres de entonces a 
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expresarse y edificar los pilares de un nuevo mundo donde los sentimientos ocupan un lugar 

esencial. Con respecto a esto, (Molina, 1997) expone: 

 

Lo que los románticos lograron fue llegar a una expresión universal del sentimiento, 

que se descubre común una vez que se ha recorrido con angustia el camino que lleva 

a las fuentes de la propia subjetividad. Y mientras las ideas separan, y sólo parecen 

unirse entre ellas en un vuelo de cetrería, los sentimientos provocan el único 

movimiento reconfortante en el dolor: la simpatía, la comunidad en la pasión. (p.130) 

 

     Y más adelante, refiriéndose al estado de libertad, y al genio que caracteriza al artista 

romántico, plantea lo siguiente: 

 

La libertad individual, que se convierte en inspiración en el artista, cristaliza en la 

figura paradigmática del genio. El genio designa no sólo un modelo de actitud 

creadora, sino un verdadero arquetipo. Y será entendido en el Romanticismo como 

una acusada subjetividad cuyo impulso creador ha dejado de ser la fuerza de la 

naturaleza […] para empezar a ser parte de una minoritaria humanidad que legisla 

nuevas leyes para el arte y para la vida. (p.132) 

 

     Estamos aquí frente a uno de los más significativos alcances del impulso romántico, del 

carácter combativo del espíritu del Romanticismo, que es el hecho de reactivar la voz del artista 

en la sociedad. El papel del poeta y del hombre de letras va a convertirse en una tarea 

fundamental para la organización de las sociedades en la gran empresa de la modernidad. De este 

espíritu se contagiará la gran mayoría de los hombres contemporáneos, pues emerge con fuerza 
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desde el espíritu y trascenderá los mares y las tierras, hasta convertirse en un fenómeno 

universal.   

 

     Dentro de estas circunstancias es entonces como se va gestando el que sería uno de los 

movimientos artísticos más fructíferos que se hayan visto en la historia, de una importancia de tal 

magnitud, que como ya se mencionó, recorrerá grandes territorios y se posará sobre espacios 

lejanos al de su origen, e incluso suspendiéndose en el tiempo, dejando vestigios de su dominio 

hasta nuestros días.  

 

     Tal es el caso de Latinoamérica, en donde el Romanticismo triunfa y florece como ningún 

otro movimiento lo había hecho hasta entonces. Ya desde finales del clasicista siglo XVIII se 

pueden encontrar pequeñas partículas de este espíritu, que con el tiempo crecerá con la 

naturaleza apasionada que lo caracteriza.     

 

1.1.2 El Movimiento en Colombia. 

 

     Para empezar a adentrarnos de manera más específica del tema que nos atañe, comprendido 

dentro de la novela La Maldición de Manuel María Madiedo, es importante que nos traslademos 

entonces al espacio que nos corresponde, que es el de los territorios hispanoamericanos, o más 

específicamente, el colombiano. Partamos entonces de la idea de que cuando pensamos en el 

siglo XIX, en el plano artístico-literario necesariamente debemos pensar en el romanticismo 

como el fenómeno propio de esta época. El siglo XIX, en occidente, no puede concebirse sin las 
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ideas que el romanticismo trae consigo, tanto como para la búsqueda del progreso del Viejo 

Mundo, como para la reconstrucción de las incipientes naciones en el Nuevo Mundo.   

 

Es entonces a partir del papel que juega el plano de lo artístico en la sociedad de entonces que se 

emprenderá esta reconstrucción en todos los sentidos. Luego del paso de las revolucionarias 

primeras décadas del siglo XIX, tras largos períodos de guerra y muerte, el ambiente en 

Colombia iba a estar caracterizado por la idea común de redefinir la Nación. Surge un afán 

descolonizador por parte de los letrados del país, el territorio que hoy conocemos como 

Colombia debía ser reconstruido, no sólo física, sino también culturalmente. No obstante, cabe 

aclarar que aunque la idea de reconstrucción era aceptada por todos, existían fuertes 

discrepancias acerca de cuál iba a ser el camino que se debía escoger. Procesos como el de la 

urbanización de los territorios y el mestizaje fueron algunos de los principales tópicos que se 

trataban y que más polémica causaban, por lo cual surgiría una gran preocupación por la 

construcción de una cultura literaria que diera cuenta de estas condiciones, entre otras cosas no 

menos importantes como la idea de describir la Nación. La idea de explorar y de contar a través 

de la literatura cómo estaban constituidas geográfica y etnográficamente estas nuevas naciones. 

Esto va a dar lugar a una larga tradición de escritores, poetas, que aunque asimismo con 

preocupaciones políticas, comenzarán a escribir las páginas de lo que fue el romanticismo en 

Latinoamérica. 

     En cuanto a la literatura decimonónica colombiana, se puede decir que estuvo plagada en un 

principio de un sentimentalismo patriótico, principalmente a cargo de figuras como el 

cartagenero José Fernández de Madrid, o Luis Vargas Tejada. El paternalismo y el amor familiar 

eran ante todo los temas recurrentes en las obras de estos autores de principio de siglo, cuyos 



 

17 
 

géneros predilectos fueron sobre todo la poesía y el teatro (Camacho, 1984). Sin embargo, a 

medida que iba transcurriendo el siglo, el panorama literario va a ir evolucionando tanto en el 

plano formal como en su contenido. Géneros como el cuento y la novela empezarán a tener más 

protagonismo, y serán desarrollados con más asiduidad que la incipiente poesía con pretensiones 

neoclásicas que se había venido cultivando a finales del siglo XVIII y principios del XIX.  

     Dadas las diferentes condiciones políticas y sociales que vendrían a presentarse en este 

revolucionario período, era indispensable buscar la manera de hacer reproducir las ideas para que 

estas tuvieran gran alcance, y una de las estrategias más efectivas era la de la literatura. No es de 

extrañar, pues, que la novela como género haya presentado un gran progreso desde las primeras 

publicaciones de inicio de siglo hasta bien entrado el siglo XIX. La literatura en estas tierras, a 

pesar de su clara influencia europea, va a ir encontrando cada vez más su propio camino, 

incorporando los aspectos de afuera que más le ayudaran a desarrollarse, y al mismo tiempo 

asimilando los espacios y las diferentes figuras alrededor de las cuales es concebida. Por otra 

parte, cabe aclarar que el éxito en el desarrollo de la novela como instrumento mediador cultural 

es un hecho que también tuvo origen en Europa, pero que encontrará asimismo en Latinoamérica 

un espacio propicio para su ejercicio:  

La nouvelle […] había ido viviendo una etapa de tanteos, entra con el siglo XIX en 

un período brillante en el que se define y se fija perfectamente como género literario. 

Evidentemente esta situación es consecuencia de la convergencia de varios factores. 

Por una parte los medios posibles de publicación y difusión se multiplican con la 

prensa diaria […] En estos espacios editoriales, la nouvelle encuentra un lugar 

indicado y a la vez calibrado. Efectivamente, el hecho supone una garantía 

comercial, económica para la producción literaria, de aquí que casi todos los grandes 
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escritores del siglo colaboren en sus páginas contribuyendo igualmente al éxito del 

relato corto. De este modo, las nouvelles irán siendo  publicadas de forma aislada 

antes de verse reunidas en un volumen. (Uirdoz, 1985, p.69) 

     Es entonces dentro de este marco en el que se desarrolla la novela. Una época en la que no 

obstante la gran proliferación de la escritura, esta tardaría aún en encontrar un camino propio. 

Con todo el desarrollo de la novela, y el gran aporte que este medio de escritura pudiera aportar a 

la naciente república, la literatura seguiría siendo por mucho tiempo un oficio ejercido por y para 

una minoría de personas. Sin embargo, con el transcurrir del tiempo, los medios de 

comunicación ingresarán, con herramientas significativas, al complejo entramado cultural que 

estaba a punto de tejerse. 

 

1.3 Sobre la publicación de La Maldición. 

     Una de las herramientas más efectivas para la difusión de novelas y otras manifestaciones 

literarias en el siglo XIX fue sin duda alguna la de los medios de comunicación. Con la presencia 

mucho más garantizada de la imprenta, va a ser mucho más fácil que la literatura prospere con 

mayor significación.  

     A nivel latinoamericano fueron numerosos los diarios y revistas que, entre otras cosas, se 

dedicaban a publicar obras literarias tanto de escritores de la época como aquéllas que ya eran 

consideradas clásicos. Algunos ejemplos pueden ser los siguientes: en México: El Mosaico 

mexicano (1836–1842), El museo mexicano (1843-1846)…En Costa Rica: Paz y progreso, La 

gaceta de Costa Rica (1859, revista; 1878, diario). Venezuela: La guirnalda (1839-1840). En 
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Colombia: El tradicionista granadino (fundado por José Eusebio Caro), el Mosaico (1850-1872). 

La gaceta de Colombia, la revista de Bogotá (1871-1872). (Carrilla, 1958).  

     Para publicar literatura entraría en escena una de las formas de edición más desarrolladas en 

el siglo XIX; la del folletín. Los folletines consistían en apartados de periódicos o de revistas en 

los cuales se insertaban de manera eventual obras principalmente de literarias.   

      Esta coyuntura iba a ser aprovechada por el espíritu reconstructor de los intelectuales de 

entonces, quienes veían en la literatura un medio para exponer las ideas que debían ser 

asimiladas por la sociedad, por lo tanto es normal que estos folletines estuvieran influenciados 

por ideas de tipo moral, religioso o político. Era una forma de educar a una nación 

mayoritariamente “inculta”, pues la cultura letrada seguía constituyendo un espacio cerrado, y lo 

seguiría siendo por bastante tiempo. Aun así, esta era una manera bastante efectiva de garantizar 

que las producciones culturales tuvieran un alcance mucho más global, pues aunque la sociedad 

entera no tuviera acceso a los medios de comunicación, era un avance bastante considerable el 

hecho de que a través de esta herramienta las obras se pudieran divulgar con mucha más 

facilidad. 

     En Colombia no fueron pocas las publicaciones que se encontraban dentro de esta línea, pero 

en especial fue El Mosaico. A pesar de su relativa corta vida, fue una de las propuestas más 

importantes para la publicación del pensamiento neogranadino. El Mosaico, que llevaba por 

nombre el de la tertulia que dio inicio a esta publicación, fue un lugar de convergencia de 

escritores de gran significado en el siglo XIX para la cultura letrada del país tales como Eugenio 

Díaz, autor de Manuela, Ricardo Silva, padre de José Asunción Silva, y el mismo Manuel María 

Madiedo, autor de La Maldición, la cual fue publicada entre los años 1859 y 1860.  
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     El Mosaico como tertulia consistía en una reunión en la que diversos integrantes de los que la 

conformaban, se encontraban con el propósito de debatir principalmente las posteriores 

publicaciones que verían la luz dentro de la revista, llevados, como es de esperarse, por el deseo 

de describir los diversos aspectos culturales de la nación a través de la literatura. En la revista:  

Abonaban también por supuesto, a la misma construcción de imaginarios nacionales, 

a la efervescencia de la representación de los pueblos, de sus tradiciones y 

costumbres, que en la misma transición hacia el siglo XIX se había convertido en una 

fuente constante de temas literarios. (Gordillo, 2001, p.33) 

 

     Y asimismo: 

Sin mayores dificultades, puede distinguirse en El Mosaico uno de los primeros 

esfuerzos continuados por crear un vínculo emocional del público lector hacia la 

nación colombiana, tratando de superar la fragmentación regional, la famosa retórica 

nacionalista del orgullo republicano que era propia de los discursos políticos, así 

como el pesimismo sobre el futuro del país. (p.33) 

 

     Vemos con lo anterior que los intereses que motivaban a la publicación de la revista no eran 

únicamente de tipo estético o artístico. Por parte de los contertulios que conformaban el grupo e 

impulsaban la revista existía un interés de tipo social, un compromiso no sólo con la creación de 

espacios para el desarrollo de la cultura, sino también la construcción de una visión del país. Lo 

cual, desde el punto de vista analítico de la novela, apunta a la idea del carácter moralizante que 

van a tener entonces las publicaciones que surgirán dentro de este marco. Es evidente pues que 

en La Maldición exista algo de esta concepción; la idea de divulgar discursos que apunten a la 
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construcción de una nación fundada en los valores, y en la cual el carácter moral sea uno más de 

los atributos de los habitantes de la nación.  

 

     Este cometido se va a llevar a cabo gracias a la vertiente literaria en boga en esta época, que 

como ya se ha mencionado era el de la literatura romántica, la cual se encontraba más que todo 

dentro de una línea costumbrista, que era el tipo de manifestación predilecta para las diversas 

publicaciones de entonces. Así, el costumbrismo puede ser considerado como un movimiento 

propicio para la reproducción de ideas, pues a través de las obras encaminadas a esta vertiente se 

podían plasmar los aspectos de la sociedad de entonces que querían ser documentados, tal y 

como se hizo con las extensas alusiones a los espacios selváticos de Mompós en La Maldición.   

 

   Sin embargo, esta relación romanticismo-costumbrismo dentro de la novela está marcada un 

poco por la ambigüedad; en muchos casos llega a tener tintes de romanticismo, y en otros casos 

de mero costumbrismo. Cabe agregar incluso que uno de los episodios, el de la lucha de los 

bogas, fue publicado en el primer volumen del Museo de Cuadros de Costumbres, en el año de 

1866, bajo el nombre de El boga del Magdalena.  

 

     En de la novela, es principalmente en las partes concernientes a la participación de los bogas 

en donde esta adquiere su forma más costumbrista, pues como se deja ver en varios episodios, la 

idea parece la de elaborar un cuadro dentro del cual queden plasmados los hechos que acontecen 

en la vida de los bogas propios de sus costumbres, acompañado además de algo de condenación 

desde la mirada del narrador. Por ejemplo, vemos como casi ya al final de la novela esta 

pareciera querer cerrar la historia con una descripción del carácter necio del boga: 
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El boga no tiene ambición: la avaricia le es menos conocida. Es perezoso; pero la 

necesidad le obliga a trabajar como una bestia: sus raterías no pasan nunca de poca 

cosa. Un cargamento de cien mil pesos de valor, no tentará jamás su integridad; pero 

algunas sartas de chorizos, el pan, y sobre todo su predilecto anisao, son para él más 

tentadores que mil legiones de diablos. El boga no guarda dinero, ni cosa alguna, y su 

refrán favorito consiste en repetir que – el que guarda comida guarda pesares. (p.85) 

 

     Esta tendencia descriptiva consiste en lo que José Escobar denomina “mímesis costumbrista”, 

un fenómeno por así decirlo, cuyos orígenes se remontan a los márgenes de la ilustración, y que 

en la literatura tendrá como bandera la idea del realismo, y al que el romanticismo se opondrá 

más adelante llevado por los cauces de la imaginación. En cuanto a este fenómeno, se refiere 

(Escobar, 2000) 

 

…“entre los siglos XVIII y XIX, a una nueva representación ideológica de la 

realidad que implica una concepción moderna de la literatura, entendida como forma 

mimética de lo local y circunstancial mediante la observación minuciosa de rasgos y 

detalles de ambiente y comportamiento colectivo diferenciadores de una fisonomía 

social particularizada y en analogía con la verdad histórica”.  

 

     Como el mismo Escobar lo plantea, no es una mímesis entendida desde el punto de vista 

clásico. No se trata del surgimiento de una representación a partir de categorías generalizadas de 

la realidad. Entra en este concepto la presencia de lo ideológico como punto de partida para la 

comprensión y por consiguiente a la exposición de la realidad que se observa, así como es 



 

23 
 

planteada la imagen de los bogas, como consecuencia de un sistema de pensamiento influenciado 

por un imaginario del carácter despreocupado y casi que inmoral de los bogas del Magdalena, y 

es así mismo como se plantean las descripciones de la naturaleza; como un espacio visto desde 

una ideología determinada, la del romanticismo, cuya composición es expuesta mediante 

extensas evocaciones altamente poéticas, carácter típico de diversas publicaciones de este 

período, como María de Jorge Isaacs, en donde también la naturaleza cumple un papel 

protagónico y en donde asimismo es expuesta a través de una visión romántica.  
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CAPÍTULO II 

PRINCIPALES COMPONENTES FORMALES PRESENTES EN LA NOVELA 

 

A continuación de se expondrán los principales componentes que consideramos que constituyen 

el plano formal de la novela. Se trata de tres elementos que están configurados dentro de los 

márgenes de lo expuesto anteriormente en relación con el papel de la naturaleza dentro de la 

obra. Estos tres elementos son: la historia o las acciones, los personajes, y el lenguaje empleado 

en el desarrollo de la historia. Veremos cómo se van articulando paralelamente a las imágenes 

contextuales de la naturaleza.    

 

2.1 La historia. 

 

Hermosos bosques que cubren la ladera, 

en la verde pendiente dibujados, 

por cuyas sendas me guío, 
calmado en mi corazón 

dulcemente cada espina 

cuando más oscuro es el sentido 

del dolor del pensamiento y del Arte 

que desde tan antiguo en mí pesan. 

 

Deliciosas imágenes del valle, 

jardines, árboles, 

estrecho puentecillo, 

arroyo que apenas puedo ver, 

qué hermoso en la despejada lejanía 
brilla el soberbio cuadro 

de este paisaje que amorosamente 

visito, cuando el tiempo es benigno. 

 
Dulcemente la divinidad nos lleva 

hacia el azul primero, 

luego con nubes dispone 

la enorme y cenicienta bóveda, 

y abrasadores rayos y estruendo 

de relámpagos, con embeleso de los campos, 

con belleza unida 

a la fuente de la primitiva imagen. 

El paseo. Hölderlin.

 

     Paisajes idílicos pero misteriosos; días iluminados por la gracia infinita del sol y noches 

oscuras en la sombría selva; cristianismo y paganismo; locura y cordura. La lista podría ser más 

larga. La Maldición es una obra cuyos acontecimientos parecen desarrollarse a partir de 

dicotomías que componen un entramado en el cual se ven enredados los personajes y asimismo 
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el escenario en el que estos habitan. Estos conceptos opuestos que acabo de exponer no parecen 

plantearse de forma inconexa dentro del desarrollo de la acción, cada uno de los conjuntos va de 

la mano de otro. Es inevitable no encontrar algo de locura en la impenetrable zona selvática de 

Mompós que es descrita en la novela. Tampoco es descabellado pensar que estas selvas 

inhabitadas, llenas de animales desconocidos por el hombre, no obstante guardar un semblante 

de conexión divina, en algunos casos también en su soledad parecen ser el lugar menos 

apropiado para una vida dedicada al cristianismo, pues ni el mismo Dios sería capaz de posar su 

mirada sobre ellas. 

     Por otra parte, para empezar a hablar sobre la historia, debo decir que la cita al comienzo de 

este apartado no es en vano ni fue puesta al azar. En primer lugar, existe un lazo bastante 

estrecho entre el título del poema de Hölderlin y el argumento de la novela; la mayoría de los 

acontecimientos de esta ocurren a partir de los paseos realizados por Carlos y su fiel 

acompañante Diego. Los paisajes son descritos a medida que ellos recorren los senderos de los 

bosques y las playas de Mompós. En segundo lugar, las imágenes que evoca el poema también 

nos sugieren la existencia de dos momentos en el desarrollo de los enunciados que lo componen. 

Las dos imágenes cruciales son las de la calma y la tempestad. La historia gira alrededor de esta 

esfera argumental, pero su interior está compuesto de otros acontecimientos e incluso historias 

alternas a los hechos principales que expone la narración.  

     La historia empieza con el segundo regreso de Carlos a Mompós, su pueblo de origen, luego 

de una larga estadía en Francia por motivo de su formación académica. Los padres de Carlos 

decidieron enviarlo a estudiar a París, luego de que su cordura se viera afectada por una serie de 

hechos que lo perjudicaron psicológicamente a la edad de quince años, cuando había regresado 

por primera vez a los suelos de su tierra natal, “Empero, infeliz de aquel que nace bajo una 
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estrella maligna! Carlos había nacido para ser la víctima de una suerte perseguidora, y era 

imposible escapar a sus garras.” Carlos, al regresar, ya a la edad de treinta y cinco años, se entera 

de que sus padres han muerto, y el único pariente que le queda en el mundo probablemente no 

sepa de su situación, pues es un hombre solitario que se ha retirado a vivir en medio de las 

espesura de los bosques con sus esclavos sin la pretensión de tener la más mínima noticia de lo 

que acontece en la civilización. Así es como Carlos conoce a Diego. Un amigo de la familia, al 

enterarse de su regreso, y en vista de su estado de orfandad le da una mano comprándole una 

casa de campo y proveyéndolo de todo lo que necesitara, incluso de un criado para que lo 

acompañe y lo ayude “con la condición de recibir un buen espacio de terreno del perteneciente a 

la casa de Carlos, con los instrumentos necesarios para cultivarlo para sí, y además una braqueta, 

una atarraya, un arpón y un machete anualmente” (p.21). 

     A diario Carlos y Diego salen a caminar a los alrededores, y en sus paseos, uno de las 

principales diversiones de Carlos era tocar la flauta. Por lo demás, las salidas consistían en 

recorrer estos lugares silvestres llenos de árboles que se mecen al ritmo del viento tropical de la 

isla de Mompós, entre los que revoloteaban aves de todas las especies.  

     Uno de los momentos más significativos en el transcurso de la historia de la novela, es cuando 

Diego, en medio de sus anécdotas sobre todos los lugares y acontecimientos fantásticos de los 

que había sido testigo en sus largos años como boga, refiriéndole a Carlos descripciones de estos 

escenarios, le mencionó a éste sobre un lugar que en la actualidad era merecedor de todo su 

miedo, y en el cual había pasado una de sus peores noches. Este era el arroyo del otro mundo, 

como Diego le apodaba. Allí llegó en su barca por casualidad una noche al final de su jornada, 

acompañado de otro boga. Con la intención de preparar algo de comer exploraron la espesa 

jungla hasta llegar al pie de una cascada, cuyo caudal formaba un pequeño arroyo que atravesaba 
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los pastos para desembocar en el río Magdalena. Al pasar un tiempo, mientras los dos bogas 

aguardaban al pie de la cascada, de repente empezaron a escuchar un sonido armónico, como 

música acompañada de una voz humana, lo que no pudo más que encender el miedo de los 

bogas: 

Despavoridos los amigos, no pudiendo sondear el extraño arcano de aquel misterio, y 

atribuyendo aquella música a algún coro de ángeles o a algún moján que desde el 

seno de la poceta en que descansa la bulliciosa linfa trataban de asentarlos con sus 

falaces acentos, echan a tierra sus sombreros, oran a la Santísima Virgen más de prisa 

de lo que quisieran, y con la imaginación exaltada, creyéndose perseguidos por 

espectros horribles y sombras de fantasmas, dejan la cascada, atraviesan el bosque y 

van a descansar de su espanto sobre la tibia arena de la playa. (p.29). 

     La narración de este episodio por parte de Diego, más que asustar a Carlos lo que logró fue 

despertar unas ganas obsesivas de ir a conocer el arroyo del otro mundo, del cual estaba seguro 

que los acontecimientos que narraba Diego no eran más que producto de su imaginación. Así que 

desde ese instante Carlos, dada su naturaleza aventurera, le insistió con intensidad a Diego para 

que concediera llevarlo a este lugar, lo cual generó un gran temor en Diego, que estaba seguro 

que lo que vio en ese entonces no eran fantasías, y que en realidad en ese arroyo hay de noche 

reuniones de diablos, de ánimas y de fantasmas más grandes que los árboles que tenemos a la 

vista. (p.31) 

     Esta parte de la historia cumple un papel fundamental en el desarrollo de los acontecimientos. 

El arroyo del otro mundo, desde este momento, se convertiría en el objeto de deseo de Carlos. Al 
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Diego relatar sus fantásticas anécdotas iba a hacer que el interés de Carlos despertara, y que 

creciera en él una obsesión por ir, “¡y de noche!”, al arroyo del otro mundo.  

     Aquí encontramos una conexión con algunos de los postulados que René Girard expone en 

Mentira romántica y verdad novelesca con respecto a la dirección de las acciones de los 

personajes en las obras de ficción. Girard plantea que cuando uno de los personajes emprende 

una búsqueda, o descubre algo o alguien que es objeto de su deseo, nos encontramos frente a un 

caso en el que la fórmula triangular del deseo configura los acontecimientos. Por un lado está 

Carlos, y su función dentro de la fórmula es la del sujeto, por otro lado el objeto de su deseo que 

es el arroyo del otro mundo. Sin embargo, el principio de este deseo no es de carácter lineal, pues 

por encima y entre los dos componentes anteriores se encuentra el mediador, que sería Diego. No 

es una línea recta entre los puntos del sujeto y el objeto; el mediador es quien interviene y 

compone lo que sería el vértice en la formula triangular. Sin la presencia del mediador, 

estaríamos frente a lo que Girard denomina mentira romántica, pues la acción consistiría en un 

deseo lineal en el que el origen del deseo del objeto es autónomo, es concebido únicamente a 

partir del mismo sujeto, suprimiendo la influencia del mediador y su importancia en el alcance 

del objeto: 

El prestigio del mediador se comunica al objeto deseado y le confiere un valor 

ilusorio. El deseo triangular es el deseo que transfigura su objeto. La literatura 

romántica no desconoce esta metamorfosis; por el contrario, se aprovecha y 

enorgullece de ella, pero jamás revela su auténtico mecanismo. […]  El novelista es 

el único en describir esta auténtica génesis de la ilusión de la que el romanticismo 

siempre hace responsable a un individuo solitario. El romántico defiende una 

“partenogénesis” de la imaginación. Ansioso siempre de la autonomía, se niega a 
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inclinarse ante sus propios dioses. […] Los críticos románticos felicitan a Don 

Quijote por confundir una simple bacía de barbero con el casco de Mambrino pero 

hay que añadir que la ilusión no existiría si Don Quijote no imitara a Amadís. 

(Girard, 1985, p.22) 

     Como ya se mencionó, la situación anterior es una de las más importantes en el transcurso de 

la historia. La obsesión de Carlos por atravesar la selva y llegar al arroyo del otro mundo había 

estado suspendida durante unos días a causa de que el mal que aquejaba a Carlos le impidió 

acordarse de este asunto. Sin embargo una noche en la que regresaban a la casa, Diego le hizo 

saber que el lugar por el que transitaban se encontraba muy cercano al arroyo, por lo cual era 

preciso que apuraran el paso. Sin embargo, como era de esperarse, el entusiasmo de Carlos por 

conocer dicho lugar se revivió, pero Diego se mostraba más reticente que nunca debido al horror 

que la causaba la idea de volver al lugar que según él estaba embrujado.   

     Lo que acontece después puede asimilarse como una especie de paréntesis en medio de la 

historia. Este pequeño nudo en el hilo narrativo consiste en el encuentro de Carlos y Diego con 

un grupo de bogas que se localizaba a una corta distancia de donde se hallaban ellos. Lo que les 

informó de su presencia fue el gran ruido que estos estaban haciendo al enfrentarse con un 

caimán que trató de atacar a uno de los bogas que se adentró en el bosque por provisiones de 

leña. Lo que sucede después es la interacción de Carlos con las inusuales costumbres de los 

bogas, tan diferentes a él tanto física como intelectualmente. Dos individuos de este grupo de 

bogas se ven inmiscuidos en un altercado a raíz de algunas diferencias que se ven expuestas en 

una discusión entre Tábano y Caracol: 
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Cada uno está en su puesto, la señal se oye y los enemigos, como dos tigres celosos 

que se provocan ha tiempos, se precipitan el uno sobre el otro. Una nube de arena se 

levanta bajo sus pies; y en medio de la confusión que experimentan los espectadores 

casi cegados por el polvo, se oyen crujir los huesos de los combatientes, como las 

maderas de un bajel combatido por las ondas en una noche borrascosa, y mil 

denuestos, amenazas y horrendas maldiciones se repiten a cada nuevo esfuerzo. 

(p.47) 

     Carlos, por su parte, mientras observaba entretenido tal cuadro de caos e imprecaciones: 

Tenía ya un aspecto halagüeño: había perdido aquel aire taciturno que tinturaba su 

fisonomía, y sus labios se despegaban con frecuencia para decir cosas picantes y 

chanzas festivas. […] el espectáculo de los bogas bailando primero, luchando 

después, y enterrándose por último para dormir…había sacudido su espíritu de tal 

manera, que se hallaba como si resucitara de la eternidad… (p.51) 

     Cuando ya los bogas se encontraban listos para dormir, como de costumbre se les escuchaba 

hablar de situaciones fantásticas sobre brujas y mojanes que aparecían estos lugares. Carlos 

escuchó a uno de ellos referirse, al igual que Diego, con horror a los espectros y al 

encantamiento del arroyo del otro mundo, por lo cual se reavivó su interés por visitar dicho 

lugar, para lo cual, ofreció algunas prendas a cambio de que uno de ellos lo acompañara al 

arroyo del otro mundo. Así, Carlos consiguió que uno de los bogas, apodado Vara Santa, junto 

con Diego que accedió preocupado porque se le tomara por cobarde, lo llevaran al fin al lugar 

que tanto le obsesionaba conocer. Al hallarse los tres en el prado que rodea al arroyo, fueron 

sorprendidos por una danta enorme que embiste a Vara Santa y huye sin oportunidad de atacarla, 
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durante este momento los tres escuchan el sonar de una música para el cual no encuentran 

explicación, y automáticamente se lo atribuyen a un encantamiento de algún ser fantástico, pues 

Carlos que escala la cascada se va en búsqueda del origen de estos sonidos. Al llegar al sitio de 

donde proviene la música, Carlos nota que esta es producida por un anciano y su arpa, y no 

puede evitar ir a su encuentro debido a la impresión y curiosidad que le causa. El anciano es un 

anacoreta que, en medio de la vida más rudimentaria y básica, escogió como su morada las 

espesuras del bosque. Sin embargo, hablaremos más sobre este nuevo personaje en el próximo 

apartado del trabajo. Lo importante aquí es resaltar la importancia que cumple este episodio en la 

historia.  

     Hasta este instante el paseo de Carlos no había sido turbado en mayores proporciones, pues a 

pesar de todo lo ocurrido, se encontraba en buenas condiciones y nada había afectado su salud. 

No obstante, este es el momento en el que se oscurece el paisaje, cuando la bóveda se dispone de 

abrasadores rayos y estruendo de relámpagos, hablando en los términos del poema. Carlos, que 

recorría junto con el anciano la morada e inmediaciones de este, con total desconocimiento e 

ignorancia, al acercarse a tocar unas flores del jardín del anciano, no sabía que se reencontraría 

con el origen de su locura y sufrimiento.  Estas flores pertenecían al sepulcro de la hija del 

anciano que, presa de un caimán, muere mientras trataba de escaparse con el mismo Carlos. Su 

nombre era Lesbia, la misma que el anciano reconoció en una imagen que Carlos aún conservaba 

de ella; el amor arrebatado de Carlos, que asimismo arrebató su cordura y trajo sufrimiento a la 

vida de estos dos individuos. El dolor y la demencia que Carlos llevaba consigo revivieron a más 

no poder, al recordar aquella tarde, y al enterarse de que él era el culpable de la desdicha del 

anciano: 
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Sus ojos se inflamaron de repente: dio una especie de rugido espantoso, se despedazó 

el rostro contra las piedras: arrojó al suelo de un horrendo golpe al infeliz anciano, 

arrebatado por una furia infernal, y volando sobre las rocas con la imaginación 

desarreglada por el dolor y el espanto, llega al despeñadero de la cascada; y sin 

detenerse un momento, se arroja de cabeza en el precipicio. Una roca árida espera su 

frente, que se desbarata al tremendo golpe. Los sesos saltan en pedazos y se pegan a 

las peñas; mientras el cadáver baja convulsivo, golpeándose de roca en roca hasta dar 

con estruendo en la poceta de la cascada, que retiñendo las aguas, se desliza como 

siempre, ofreciendo este día un tributo de sangre al poderoso Magdalena. (p.84) 

     De esta manera es como se enlazan estas dos imágenes, la trágica y sangrienta muerte con el 

paisaje salvaje y colorido de las selvas de Mompós. El paseo ha terminado con una marca de 

tragedia para la historia; la demencia, de la que también lleva algo de sí la naturaleza, se impone 

para ponerle fin a la historia. Este episodio trágico del final funesto de la vida de Carlos, es el 

desenlace de la imagen de fatalidad con la que se introduce el personaje; “infeliz de aquel que 

nace bajo una estrella maligna! Carlos había nacido para ser la víctima de una suerte 

perseguidora, y era imposible escapar a sus garras.”  

     La parte que prosigue a este acontecimiento es otro de los insistentes episodios descriptivos 

de la vida y costumbre de los bogas del magdalena, a través de otro capítulo en el que 

intervienen algunos de estos individuos, en medio de situaciones como conversaciones y otras 

actividades como sus fiestas y bailes. 
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2.2 Los personajes: Entre arquetipos y figuras comunes. 

     La presencia de los personajes y su descripción tanto física como psicológica es uno de los 

componentes más importantes en el desarrollo de los hechos de la novela. La conformación de 

estos va desde lo arquetípico en la figura del anacoreta, hasta la alusión a figuras típicas de la 

literatura como el héroe, en este caso el héroe romántico, y asimismo la presencia de la figura del 

boga, representante de la concepción afrocolombiana que se tenía de los sujetos que habitan los 

espacios correspondientes al Caribe colombiano, y la virtualización de este a partir de patrones 

de comportamiento muy frecuentes dentro de la vida y costumbres de los hombres pertenecientes 

a este entramado social. 

 

2.2.1 El héroe romántico. 

     Cada movimiento literario posee características que lo definen y lo respaldan,  como especie 

de marcas de nacimiento que lo distinguen de movimientos anteriores y posteriores, y que 

permiten un análisis detallado de su contenido.  En este punto nos corresponde identificar al 

personaje principal de nuestra obra, el héroe romántico. Es un tipo nuevo de héroe introducido 

dentro del movimiento romántico, y que presenta las cualidades de ser el “héroe artista”, un 

personaje perteneciente a una sociedad progresista que lo presenta como un hombre intelectual 

sin armas, introvertido, y que se encuentra muy aferrado a lo sentimental. Chateaubriand y los 

escritores románticos han influido de manera decisiva en el cambio de sentido del concepto de 

ensoñación heroica […] estos escritores han logrado imponer un nuevo tipo de héroe: el artista, 

el creador.  (García, 1998, p.122) 
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     La principal característica del héroe romántico es el sentimiento de soledad, por su condición 

de ser civilizado e introvertido se le presentan relaciones de distanciamiento y mezquindad con la 

sociedad que lo rodea, se plantea a sí mismo como un ser solitario e incomprendido, pues se 

encuentra rodeado de una sociedad salvaje o de inútiles, una sociedad que no comparte sus 

pensamientos de progreso civilizador. La soledad del héroe romántico parece ser superable con 

la presencia de compañeros y conciudadanos, pero sumado a su actitud misantrópica y su 

necesidad de alcanzar mayor desarrollo intelectual se le concede un alto arraigo a sus ideologías, 

lo que no le permite dejar de lado su condición de ser solitario, pues es de su preferencia el nunca 

abandonar sus ideas, prefiriendo la soledad y el arte a la sociedad en la que vive.  

El rasgo más relevante del héroe romántico es su soledad, manifestación lógica de la 

dificultad que experimenta todo héroe en introducirse en un universo social 

excesivamente cerrado y mezquino para él; como consecuencia de esto el héroe 

romántico sufre al tener que vivir en un mundo de mediocres, que no comprenden 

sus elevados pensamientos. (García, 1998, p.122). 

     Dentro de la obra, la soledad de Carlos es constantemente nombrada debido a su condición de 

huérfano y las peticiones de su tío de nunca recibir noticias de cualquier otra persona, incluyendo 

a sus familiares; pero además de la lejanía con su único pariente vivo y su condición de 

discapacitado mental le ofrecen al lector una sensación de marginación total con individuos 

pertenecientes a un círculo social de letrados, y lo impulsan a relacionarse y vivir con 

pescadores; a introducirse en la naturaleza. 

     El nivel educativo de Carlos y su fascinación por la música se encuentra presente a lo largo de 

las primeras páginas del texto, él usa su flauta como una forma de impartir cultura en las tierras 
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salvajes en las que vive, además de reconocer la gran distancia que hay entre la comunidad boga 

con la que dialoga, y los hombres parisinos que acostumbraba a tratar. Desde que el sol inundaba 

de oleadas y de oro el ocaso, Carlos tomaba su flauta, que tocada con una melodía deliciosa e 

iba a divertir a aquellos lugares incultos; […] (p.23) 

“- ¡Blanco, qué sones tan feos los que sabe U!.... Si no sabe cosas buenas…., 

añadieron muchos levantándose con displicencia y mezclando a un gesto de 

desprecio, algunas palabras obscenas, si no sabe más que sones de enterrar 

muertos….” (p.41).  

 - Ciertamente que esto no se parece a las lindas cuadrillas con que se divierten los 

parisienses; ni estas playas ardientes rodeadas de bosques ignorados se asemejan a 

sus ricos salones alfombrados con los productos de las fábricas de los Gobelinos; ni 

tienen nada de común los casi desnudos bogas del Magdalena con los perfumados 

leones de la capital de Francia. (p.42) 

     La búsqueda del héroe romántico llevo a Carlos a sentir un profundo interés en la naturaleza. 

Las narraciones provistas por Diego, en las cuales le narraba la inmensidad y majestuosidad del 

arroyo de otro mundo, permitieron que en Carlos, en medio de sus constantes lagunas mentales, 

despertara gran curiosidad por conocer un sitio hermosamente descrito como un lugar 

paranormal. La belleza de lo natural es de gran influencia para el desarrollo de las acciones del 

protagonista, quien además de su admiración por el aspecto silvestre de Mompós, encendió un 

gran sentido de aprecio y curiosidad por los bogas, los primeros hombres salvajes que conoció, 

que vivían en medio de ese ambiente primitivo, plagado de vertientes del río, lagunas, plantas, 

tigres, caimanes, dantas, entre muchas otras especies animales. Carlos es, en esta instancia, 
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protagonista de una doble interacción con la naturaleza. Por una parte, el fin de su búsqueda que 

resulta en una total incorporación e interacción con la naturaleza, y por otro lado, su 

participación en la vida salvaje que caracteriza los bogas, inmersos también en este aspecto. 

 

2.2.3 Sénex, el viejo anacoreta.   

     El anacoreta es un personaje secundario pero de igual manera tiene una gran importancia 

dentro de la obra. Su carácter moralizador, su alto conocimiento sobre la biblia y la fe, y su 

apariencia filosófica le generan a Carlos una total admiración. Para él es como observar a un 

filósofo, o un maestro. Su imagen es distante en relación con los demás actantes que comparten 

el espacio del Magdalena junto a Carlos, lo que lo motiva de mayor manera a seguirlo y conocer 

qué hace esa persona en aquellos espacios agrestes. En la novela vemos la reacción de Carlos, 

que al mirarlo, se siente sobrecogido de un respeto profundo, y apenas respira ocultándose 

detrás de la roca de donde había salido y le repite en el fondo de su corazón con un entusiasmo 

religioso, oh! Este no es un salvaje, es un filósofo. (p.64) 

     Para abordar la descripción del anacoreta se tendrá en cuenta la definición del arquetipo del 

sénex, que es recurrente como personaje literario y corresponde a las teorías arquetípicas y del 

inconsciente colectivo, propuestas por Carl Gustav Jung en Arquetipos e inconsciente colectivo, 

y sus estudios sobre la memoria colectiva. El sénex, viejo, sabio, sentido, mago, etc., posee 

relación con los mitos griegos sobre Cronos, quien representa el tiempo que todo lo destruye. 

Cronos también es reconocido por devorar a sus hijos para preservar su trono, por lo que al 

arquetipo del sabio se le atribuye ese papel de devorador y consumidor, lo cual mencionaremos 

más adelante.  
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    En el campo literario, el Sénex es descrito como una entidad extranjera, que difiere de los 

personajes de la obra, y en ocasiones es desarrollada con la identidad de un ermitaño, o un viejo 

que no pertenece del todo al mundo humano, además de ser considerado como el conocedor de 

historias, el experimentado, y el orientador de los héroes. Dentro del psicoanálisis, al Sénex se le 

describe como un arquetipo con dos polaridades. 

     A la primera de ellas corresponden los atributos positivos del tiempo y la antigüedad, en esta 

primera polaridad, el viejo es representado dentro de la figura del sabio amable y paternal, y que 

permite mantener vínculos de dialogo con el yo interior pero manteniendo un distanciamiento 

con este; le es permitido ver los pensamientos y sentimientos sin la necesidad de sentir simpatía 

o identidad con ellos, de modo que el sabio sirve de ayuda para la comprensión de lo que es 

realmente importante en la vida. Dentro de las características positivas presentes en el sabio se 

encuentra la necesidad de ver y comprender el mundo, además de descubrirse a sí mismo y a los 

demás. La figura del viejo sabio y mago se toma como una presencia paternal, iluminadora y 

maestra.  

El mago es sinónimo del viejo sabio, que se remonta en línea directa a la figura del 

hechicero de la sociedad primitiva. Es, como el Ánima, un demon inmortal, que 

ilumina con la luz del sentido las caóticas oscuridades de la vida pura y simple. Es el 

iluminador, el preceptor y maestro, un psicopompo (conductor de almas), a cuya 

personificación no pudo escapar ni siquiera el «destructor de las tablas», Nietzsche, 

puesto que declaró portador y proclamador de su propia iluminación y éxtasis 

«dionisíacos» a su encarnación en Zaratustra, ese espíritu superior de una era casi 

homérica. (Jung, 1999).     
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     Podemos observar esta polaridad positiva y paternal en expresiones como la siguiente.  

Un hombre desgraciado, es mi verdadero semejante. Quien quiera que seáis, venid a 

vuestro hermano, y desahogad vuestro corazón en el suyo. Estos acentos fueron 

pronunciados con una benevolencia evangélica, y resonaron en el alma del 

infortunado Carlos, como la campana que desde una torre, marca la medianoche 

dejando oír su funeraria voz a través del silencio y de las tinieblas. (p.69) 

     La polaridad negativa del sabio va encaminada a la identidad con Saturno (Cronos) y lo 

identifica como una entidad devoradora y destructora, o como la figura del viejo terco y senil, lo 

que le da la capacidad de actuar como juez, y las cualidades de ser frío, imparcial, racional, 

dogmático y descorazonado, además de la sensación constante de actuar mejor que los demás, y 

la toma de actitudes críticas con respecto a las acciones ajenas.  

     The opposite of the above, the senex/witch, is constellated in the image of the Terrible Father 

or Mother […] Kronos, the Greek Titan, who ate his childrens and who foreshadows Herod´s 

slaughter of the innocents, is an example of the former. (Casement, 2001, p.143) (Lo opuesto de 

lo anterior, el Senex/witch, es observado como la imagen del terrible padre o madre […] 

Cronos, el titán griego, que devoró a sus hijos y quien predijo la masacre de los inocentes de 

Herodes, es un ejemplo de lo precedente) 

    Esta polaridad se encuentra presente de manera textual durante la confesión de la carga de la 

muerte de su hija.  

Hasta allí parecía que estaba llena la copa del dolor para el desventurado padre; pero, 

cuán pequeña le pareció su desventura comparada con el final de las de su hija! 

Perseguida esta por el padre, dejó en el camino huellas que contribuyeron a aumentar 
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la cólera de él, quien desanimado de alcanzarla, lanzó sobre ella su maldición, y 

regresó a su casa […] Después de su fuga, iba ella bajando el Magdalena con su 

robador, cuando en una tarde en que habían saltado a la playa, de repente oyó el 

amante gritos desgarradores y conoció en ellos la voz de su amiga. Voló al punto 

donde la había dejado incautamente: ya era tarde! Los brazos desnudos de la joven 

que se asomaban fuera del agua todavía, pero que se hundieron al momento, 

anunciaron al infeliz la suerte de su amada. Un caimán la había sorprendido en la 

orilla, y había huido al fondo de las aguas con su presa. (p.83) 

     Se puede apreciar cerca del final de la obra cómo se presenta la doble polaridad del anacoreta. 

En primera instancia se muestra como una figura filosófica y paternal, dispuesta para resolver 

cualquier duda o circunstancia negativa que se presente dentro de la mente de nuestro 

protagonista, y se hace alarde de su condición de sabio, cristiano y amante de la naturaleza que lo 

rodea. En segundo lugar, cerca del arco final de la obra, se revela la cara destructiva de este 

filósofo misántropo, se revela el misterio que lo aqueja, y se manifiesta la pesada carga que 

significa el ser el culpable de la muerte de su hija, de haberla maldecido en medio de su cólera, y 

de cuidar el recinto donde descansa, después de haber sido arrebatada de su vida, llevándose 

consigo la cordura de Carlos y otorgándole como recuerdo de ese momento un trastorno mental.   

     El anacoreta permanece en un estado de reclusión en medio de la naturaleza. Es un hombre 

que vive entre lo más generoso del Magdalena, rodeado de colores y sonidos que maravillan e 

hipnotizan a las personas que se atreven a ingresar a dicho recinto, y es que la naturaleza descrita 

por Diego, y vista a través de los ojos de Carlos permite al lector una visión de un paraíso 

terrenal. Un pequeño Edén formado por la gran cantidad de árboles frutales que permanecen casi 

doblados por el peso de sus frutas, las flores que perfuman el lugar, los pájaros que cantan y 
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colorean las copas de los árboles, y el agua con ese sonido de cascada que describen como 

llamativamente mágico. El carácter apacible del arroyo de otro mundo se ha convertido en el 

recinto sagrado del Anacoreta, es el lugar donde se localiza su centro de reflexión y oración; un 

epicentro para una conexión del hombre con Dios a través de la naturaleza. 

 

2.2.4 El boga, zambo salvaje.  

     La imagen del boga descrito en la obra se encuentra plagada de hipérboles y comparaciones 

que lo relacionan con el mundo animal, cargándole con una apariencia salvaje y fuerte que lo 

mantiene distante de lo que su comunidad conoce como los “hombres blancos”, dando lugar a 

una relación llena de diferencias en su físico y su cultura. 

Oyendo tales alabanzas un boga sobrenombrado Tábano, que tenía cada brazo como 

el de una ceiba, el pecho del ancho de una piedra de lavar ropa, cada mano como un 

oso y la voz como el ronquido de un toro, dijo desde el lugar en el que estaba 

apartado cenando sobre el extremo de su canalete. (p.44) 

 

El terrible Tábano arrojaba espuma de su pecho henchido por la cólera, y hacia oír un 

ronquido como el de un tigre que duerme […] la señal se oye y los enemigos, como 

dos tigres celosos que se provocan ha tiempos, se precipitan el uno sobre el otro. 

(p.47) 

 

     La construcción del boga dentro de la obra se encuentra marcada en una relación de 

diferenciación con respecto a los otros personajes, estos hombres cumplían un papel de 
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distanciación con respecto a lo civilizado. Acompañando de esta idea de distanciamiento, 

también se definía dentro de los bogas la distinción racial con respecto al resto, la diferencia 

cultural, las costumbres atrasadas y la geografía que afectaba su forma de comportarse:  

 

 Así como el origen racial fue de gran importancia en la construcción que los 

escritores hicieron de los bogas, su carácter y sus costumbres también lo fueron. 

Tanto los adjetivos utilizados para referirse a su forma de ser, como las extensas 

descripciones sobre sus formas de actuar (gritería, desnudez, borracheras, bailes, 

entre otros), evidencian que los escritores encontraron en los bogas unos seres cuyas 

prácticas eran desagradables y que en nada se parecían a lo que ellos consideraban la 

vida civilizada. Ser boga equivalía, como demostraré en el segundo apartado, a 

gestos, hábitos y prácticas opuestas a las de sus observadores. (Riaño, 2012. p.40) 

 

     Además del origen racial y geográfico de los bogas, se tiende a destacar la simpleza de su 

vida salvaje. Tanto en la obra como en otros escritos se afirma que estos hombres vivían con 

plenitud en el contacto con el Magdalena, la arena, la selva y el licor, distinto en grandes 

proporciones a las personas civilizadas, cuyas costumbres constituían todo lo contrario a 

cualquier aspecto de la vida de un boga, para los que estas costumbres eran consideradas 

salvajes: 

 

“las continuas aventuras de esta clase, a que están expuestos en un rio cuyas aguas 

están llenas de caimanes, y sus riberas de tigres, dantas y otros animales feroces, 
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infunden poderosamente cierta indiferencia por los peligros a estos hombres incultos, 

que les es peculiar.” (p.37) 

 

     La descripción del boga dentro de la literatura colombiana, como apunta Riaño, no es distante 

de las descripciones realizadas por Madiedo en su obra: 

 

el boga era para los autores el descendiente de las razas inferiores, el hombre del 

desorden y el que ignoraba las más elementales comodidades; el que vivía en un 

medio funesto y estaba más cerca de la naturaleza, y el único capaz de ejercer el 

oficio de la boga. En definitiva: el bárbaro. (Riaño, 2012, p.41) 

 

     Es necesario abarcar otro de los aspectos que resaltan dentro de la cultura de los bogas 

expuestas por Manuel María Madiedo en su obra, y son las creencias que estos poseen y la 

ignorancia con la que manejan los temas de lo místico. La fe que ellos mantienen en la existencia 

de lo mítico y demoniaco, y su comportamiento salvaje y problemático, viene de la herencia de 

las costumbres de sus generaciones anteriores, y las supersticiones que estos traen consigo:  

 

Los temas que predominan en la construcción del carácter y las costumbres de los 

bogas son su supuesta ignorancia e indisciplina. Con respecto al primer elemento, 

Cuervo señalaba que el boga del Magdalena era un hombre «supersticioso como el 

español i camorrista como el africano, de cuya mezcla ha nacido»; un ser «sin 

educación, sin familia, porque el boga casi nunca conocía a su padre, es un ser 

aislado, ignorante, imprevisto y lleno de resabios»191. (Riaño 2012, p.49) 
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     Los bogas mantienen un amplio contacto con lo natural, desde lo más simple como su 

alimentación a base de peces, animales de selva y plantas típicas de la región, hasta la profesión 

de su vida, como es el ser pescador, transportador y músico para sus eventos. La naturaleza 

llamativa del arroyo de otro mundo la consideran como el encantamiento de los seres 

sobrenaturales, precisamente por la cantidad de supersticiones que estos mantienen vivas como 

herencia de sus antepasados. La belleza del lugar sale de su comprensión, y los llama, incluso 

por su propio nombre, a hacer parte de este y a morir ahogados entre sus aguas. 

 

     Los bogas son constantemente descritos como personas sin ambiciones, son considerados 

seres que no piensan en un progreso, viven de manera perezosa pensando en qué conseguir  hoy, 

pero sin embargo, la presencia de su dialecto y sus costumbres dentro de la obra nos da una 

visión de cómo eran visualizados por las personas externas a ellos, y da la sensación de que esta 

comunidad trasciende de las barreras de lo ficcional, y que son personas reales, culturas reales 

que estuvieron presentes y que fueron señaladas, analizadas y juzgadas mediante ese proceso de 

extrañamiento y separación entre el hombre letrado y el salvaje.  

 

2.3 El Lenguaje. 

   Dentro de la obra se manejan diferentes tipos de discurso, lo que le permite conservar aspectos 

resaltables e importantes para el desarrollo de la historia y las relaciones entre los personajes. 

Los discursos presentes corresponden a las diferencias de formación intelectual entre los 

protagonistas y las comunidades y costumbres a las cuales pertenecen, lo cual genera una 

pluralidad de voces y dialectos que diferencian a los personajes y que dejan ver, aparte de su 
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formación académica, el nivel de sus creencias en lo místico y lo religioso. La geografía 

lingüística desempeña un papel importante dentro del desarrollo del lenguaje en la obra, pues 

facilita determinar las variaciones dialectales que se presentan entre los dos discursos de la 

narración, además de posibilitar que se infiera el nivel educativo y la procedencia racial de los 

implicados en los discursos, y por otra parte destacar la presencia de afronegrismos en el dialecto 

boga.  

 

2.3.1 El discurso formal/literario. 

     El primer discurso presente se relaciona con lo formal. Lo civilizado y lo poético, se 

encuentran presentes de mayor manera en el narrador, que es omnisciente y a su vez emplea 

recursos poéticos a la hora de describir los paisajes, personajes y sus acciones, es la voz principal 

de la obra, la que posee la mayor participación, pues no solo describe y cuenta, también 

permanece en una constante descripción de los pensamientos y emociones de los personajes: 

Entre tanto, un antiguo amigo del padre de Carlos, dolorosamente conmovido por la 

desgracia del hijo de su finado amigo, tomó a su cargo su cuidado, recogiendo con la 

mayor asiduidad sus bienes y poniéndolos en estado ventajoso para el infortunado 

demente. Comprole una graciosa casa distante a algunas leguas de la ciudad a la 

margen del Magdalena, y le dio para servirle de compañía a un anciano de 

experimentada fidelidad, hombre que había sido siempre de conocida honradez y 

cuya profesión era pescador. (p.21)  

     En la cita anterior se destaca el narrador como el principal conductor de la historia, es el que 

mantiene las acciones y pensamientos durante largos intervalos de la narración, lleva a cabo su 
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tarea con un sentido de descripción sobre el espacio y la fisonomía y descripción moral de  los 

protagonistas.  

     El discurso del narrador posee como el aspecto más destacable el constante uso de metáforas, 

hipérboles y comparaciones que buscan describir de una manera detallada el ambiente en el cual 

se desarrollan las acciones. Las principales metáforas usadas por el narrador son sensoriales y 

afectivas que le permiten una mayor solidez a las imágenes que describe a lo largo del relato. 

Este narrador además posee un lenguaje propio de una persona de buena formación académica, y 

mantiene una narrativa continua y constante que le confiere pocas palabras a los personajes, pero 

que de igual manera refleja cómo son y cómo piensan estos hombres que dinamizan la historia.  

Oyendo tales alabanzas un boga sobrenombrado Tábano, que tenía cada brazo como 

el de una ceiba, el pecho del ancho de una piedra de lavar ropa, cada mano como un 

oso y la voz como el ronquido de un toro, dijo desde el lugar en el que estaba 

apartado cenando sobre el extremo de su canalete. (p.44)  

Los últimos ecos de su armoniosa arpa parecían adherirse con un encanto 

maravilloso a las cavidades de las peñas; de manera que, después que el cantor 

terminó su himno, duraron algunos segundos reflejándose blandamente hasta que 

poco a poco fueron apagándose como se apaga la escasa lámpara que esclarece el 

humilde interior de la choza de un pobre; siguiose después un silencio sublime como 

el que reina en un templo solitario, y el corazón de Carlos palpitaba, agitando su 

pecho por mil sentimientos inexplicables. (p.68). 

     En las citas anteriores se evidencia la capacidad descriptiva del narrador de la historia, 

además del constante uso de los recursos poéticos. La hipérbole es usada en el texto durante la 
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descripción de los bogas y el paisaje de manera que se transcriba en una visión de lo rustico o 

anormal del sujeto, es usada mayormente a la hora de presentar a los bogas; sus armas, el 

“macoco”, su caimán contrincante, y para la visualización de los árboles frutales dentro del final 

de la obra. Las símiles y metáforas presentan una forma más amplia de sensibilización en la 

narración, estas comparaciones buscan profundizar aún más en la visualización de los paisajes y 

establecer un vínculo entre el contenido natural y espiritual de la obra, pues funcionan como 

puente entre una visualización física de las cascadas y lagunas, transformándolas también en una 

descripción sonora y en un reposo espiritual.  

     Este discurso formal y poético se encuentra presente de igual manera en Carlos (protagonista 

principal) y el Anacoreta (personaje secundario). En Carlos, su expresión viene de su formación 

académica en Paris, y a pesar de su condición por los problemas mentales que padece, mantiene 

una actitud de letrado, amante de la música y por sobre todo devoto a Dios. La forma en la que se 

expresa mantiene la sensación de un discurso culto y formal, lo que permite mantener una 

distancia entre su dialogo y el de personajes pertenecientes al gremio de los bogas: - ¿Serán 

hombres salvajes?.... Se preguntó sobresaltado. No, no es posible, añadió tocando el cabo de su 

machete que tenía a la cintura, una música tan suave no es del gusto de los hombres incultos” 

(p.63) 

En otra ocasión, también exclama dentro de sí: 

Los malvados cargados de sus crímenes huyen del mundo como del teatro de sus 

abominaciones, acosados por el veneno del remordimiento: sí, este hombre…. ha 

asesinado a su hija…. a su hija…. y clavándole los ojos enfurecidos por su funesto 
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pensamiento murmuró de una manera ininteligible: ¡asesino! ¡asesino! tú no hallarás 

descanso en la tierra, ni perdón en el cielo. (p.81)  

     En lo anterior citado se puede resaltar que Carlos, el protagonista principal de esta historia, 

conoce su condición de letrado y la mantiene en presencia de los bogas, su dialecto de hombre 

instruido le permite establecer una diferenciación con estos hombres y le facilita catalogarlos 

como salvajes en comparación a su carácter civilizado. Carlos no participa mucho en los 

diálogos correspondientes al contenido religioso y moral, pero a través de las palabras del 

narrador sí se da a conocer que es un hombre creyente, y que a la vez, en sus propias 

expresiones, mantiene gran respeto por la edad y la sabiduría: - Señor, aún no he llegado a 

aquella edad dichosa en que el corazón humano adquiere su mayor prudencia, perdóname! 

(p.82) 

     El Anacoreta, también denominado como “misántropo”, mantiene esta diferencia en su 

discurso del resto de personajes que pertenecen a este espacio en el que se desarrolla la historia. 

Empezamos por resaltar como se mantiene en una estrecha relación con el cristianismo, y su 

discurso se fundamenta en el desarrollo de sus ideas espirituales y su necesidad de mantener viva 

la palabra de Dios, la cual cree y aplica a su manera, manteniendo vivo un pedazo de paraíso, y 

hablando de él en cada oportunidad: - Hijo mío, hoy es domingo, día dedicado al padre de la 

naturaleza: dejemos pues, esta mansión de desabrimiento y conocerás la morada en que celebro 

esta era solemne. (p.73)  

- No es este día época de tristeza, hijo mío: tal como hoy, se recreó el padre de los 

tiempos en la obra suntuosa de que nosotros somos parte: aires, luz, aguas, fuego, 

astros, plantas, animales, y por último, el hombre, su admirable imagen, fueron la 



 

48 
 

obra de seis días empleados por el que fue de toda eternidad, al cabo de los cuales, 

reposó gozándose en su magnífica creación. Gocémonos, pues, nosotros también en 

ella, admirando y alabando su eterna omnipotencia (p.76) 

- He ahí, dijo el anciano, la habitación de los que me sirven de compañía: ellos 

fueron en otro tiempo mis esclavos, los he dejado libres, porque tal es la ley de 

Jesucristo; pero aman mi presencia y yo los he bendecido”. (p.77) 

Las citas anteriores reflejan el comportamiento cristiano del Anacoreta, que si bien es descrito 

como un anciano ermitaño y con cierto desagrado hacia las personas, se puede inferir de sus 

palabras que vivía en compañía de su familia y sus sirvientes, y algunos de estos aun convivían 

con él en el arroyo de otro mundo. El Anacoreta mantiene durante largos periodos de su 

aparición esta postura cristiana y las citas al Génesis bíblico que usa para referirse a las bondades 

del territorio en el que se encuentran, pero de igual forma mantiene dentro de si el dolor 

nostálgico por la pérdida de su hija, y es lo que en ciertos momentos quiebra su estado emocional 

de paz.  

 

2.3.2 El discurso salvaje. 

     El segundo discurso corresponde a un dialecto más ligado a lo coloquial, donde resalta la falta 

de escolarización de los hablantes y las expresiones son completamente rústicas, pero más 

ligadas a la vida salvaje y al folclor. Los principales emisores de este discurso desvinculado de lo 

formal son la comunidad de los bogas (balseros del rio Magdalena) y Diego (protagonista 

secundario). El dialecto usado por los Bogas se encuentra rodeado por una vasta cantidad de 

sonidos y coloquialismos propios de su gremio, su condición de hombres de mar y selva los 
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nutre de una gran cantidad de vocablos que rozan con lo ordinario y popular, estableciendo una 

distancia bastante marcada con relación al dialecto de los demás personajes. Además de los 

indicios regionales que enmarcan el dialecto del boga, se encuentra también la procedencia 

étnica de estos. Los bogas son categorizados dentro de la literatura decimonónica colombiana 

como hombres que provienen de un mestizaje entre las etnias indígenas y las africanas, lo que les 

da un uso peculiar de la sonorización de la lengua, al acercarlo a los ritmos y palabras africanas e 

indígenas. Además de la sonorización, los bogas mantienen presente un dialecto que va ligado de 

manera muy fuerte al entorno natural; su sistema de medición y de comparación parte 

completamente de los escenarios selváticos que comprenden la zona en la que residen. Por 

ejemplo, el uso de las varas como unidad de longitud, las comparaciones con palos de coco y 

animales como los tigres, y las metáforas que usan para referirse a la muerte Quiero toavía comé 

más mauro (p.31)  

      A continuación mencionaremos el uso de algunos afronegrismos dentro de los diálogos de la 

comunidad boga que se presentan en la obra. Con respecto a este tipo de variaciones fonológicas 

dentro del habla de los bogas, podemos apuntar lo expuesto por (Montes, 1987), enlazándolo con 

un ejemplo de la novela: 

Los rasgos lingüísticos atribuibles a influjo africano son, en general, pocos y 

limitados a zonas de abundante población negra, particularmente cuando tales zonas 

son regiones aisladas y marginadas como la costa pacífica de Colombia […] – En la 

fonética es posible que se deba a influjo africano el cambio d > r: modo = moro, 

cansado = cansaro, etc. (Montes, 1987, p.175) 
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Señores, si quieren esperarse un poco, probaran el cardo de nuestra olla, blanco, no 

se vaya, gritó el patrón, que estaba negligentemente echado sobre la playa con un 

codo enterrado en la arena y la mano apoyada sobre la sien: no se vaya blanco, que la 

comira de pobre sabe a gloria, porque está hecha con el suó de su frente. (p.38) 

     En la siguiente cita se muestra el uso de un español coloquial por parte de los bogas, y sus 

particulares formas de expresión y comparación. 

Apenas vieron los bogas a Carlos, le gritaron: ¡ah blanco! ¡Qué le parece este 

animalito! Mire qué mansito se venía a mamar a uno de nosotros; pero chupó 

machete que eso dio miedo. Pero ah! Decían otros, si la cola no más de este diablo, 

es tan grande como un palo de coco. (p.37) 

     También el uso de afronegrismos y elisiones dentro del dialecto boga presentes: 

¡Ah hijo e la Rusia!... Cómo te duele todavía que er domingo pasao no te prestara mi 

ceñido rojo para ponerte guapo con lo ajeno! Cómo te duele que no te convidara a 

tomar las once la otra tarde cuando llamé a mi compae perico a echar un buche! Ya 

me las pagarás… Todo es porque te quité la muchachona aquella caratosita, esa es la 

incomodación. Agradece que estoy estropiao por ese animal, que si no jasta te daba 

una mano de ventaja pa darte unas trompas. (p.45) 

     Este dialecto de los bogas es transcrito de una manera literal en la obra, con el objetivo de 

mantener la sonoridad de su vocablo, el discurso coloquial con el cual expresan sus ideas y 

acciones viene cargado de constantes hipérboles referentes al tamaño de sus materiales, 

enemigos y fortalezas, además que presentan un total respeto por el mundo inmaterial y lo 
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mítico, tanto así que dedican gran esfuerzo a mantener vivo el misticismo presente en el arroyo 

de otro mundo con historias que juran ser verídicas.  

- ¡Ah viejo! No me hable de ese arroyo que toavía me separan todos los pelos!.... Al 

oír Carlos hablar del arroyo, no dudó de que arroyo se traba; pues no era muy factible 

que las supersticiones de su viejo Diego, no estuvieran difundidas entre todos los 

bogas del Magdalena. (p.52)  

Después de haberle seguío algún tiempo, salimos a un llano en el que hay un salto 

del agua que cae de una artura; pero ¡ah blanco! si aún me se espelucan hasta los 

dientes de solo acordarme…. El hombre negro volvió la cara, y con una voz muy 

honda y ronca como de la otra vida. Nos dijo yo no sé qué…. porque lo cierto es que 

como que hablaba en inglés, o quien sabe en qué demonios, yo no le entendí una sola 

palabra; pero er nos habló y desapareció. (p.53)  

     El recurso literario de mantener la sonoridad en el dialecto de estos personajes permite que se 

mantenga la distanciación entre los niveles culturales de los personajes lo que afianza las 

relaciones de fascinación que siente Carlos por la condición de los bogas como hombres salvajes, 

y que además, al afianzar la condición del buen salvaje en estos, también despierta el interés de 

qué tan aterrador puede ser lo desconocido de ese arroyo como para considerar que en su interior 

exista un ser aún más salvaje que ellos mismos.   

Dicen que ese sarvaje vive en una cueva que tiene en er fondo der pozo en que cae el 

agua de ese arroyo de que hablábamos, y que se alimenta de carne de o puercos 

maná, de dantas y hasta de tigres. (p.54)  
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     Dentro de este segundo discurso informal que se presenta en el dialecto de los bogas se 

destaca el de Diego. Por su condición de ser un boga de avanzada edad su discurso se encuentra 

cargado con una gran dosis de orgullo hacia su pasado. Diego es un hombre que añora mucho el 

tiempo en que era joven y guerrero, auto catalogándose como el boga más valiente de toda la 

región y afirmando ser fiel hasta la muerte a su señor. El discurso de Diego presenta de igual 

manera un gran respeto por lo sobrenatural y los mitos, cada vez que se refiere al arroyo de otro 

mundo trata de infundir el temor hacia lo místico de ese lugar buscando evitar conflictos con 

seres pertenecientes a los lechos de la muerte: 

Al oír esto el viejo, chispeándole los ojos de rabia, dijo a su señor: deseara que en er 

momento sucediera cualquiera de esas cosas para que usé viera que Diego es todo un 

hombre y que sabe tené los calzones. Soy un hombre señor Don Carlos; y no una 

gallina como U. lo piensa sépase que con mi lanza he matado más de un tigre, y 

hecho callá a los bogas más jaques de esta laera ¿pero que lograría yo contra 

espíritus, mojanes y brujas, sino dar machetazos en el aire? (p.33) 

    Diego está encargado de ser una voz de consejo para el protagonista principal de la obra, que 

si bien continúa siendo un boga salvaje, el discurso retrospectivo hacia sus experiencias lo 

enmarcan dentro del texto como un defensor de la existencia de entidades de los mitos y 

leyendas, y como voz de experiencia sobre los encuentros cercanos con los seres que pueden con 

facilidad arrebatarle la vida a un hombre. 
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3. A MANERA DE EPÍLOGO: EL TEMA DE LA NATURALEZA EN LA MALDICIÓN 

La belleza y la muerte 

son dos cosas profundas 

Víctor Hugo. 

 

     En La Maldición, la naturaleza es el telón de fondo en el cual se desenvuelven los hechos de 

la historia; es el escenario que sirve incluso, en muchos casos, como eje argumentativo. Es decir, 

es el espacio principal pero al mismo tiempo es el acontecimiento en sí, los hechos narrados. El 

piar y revolotear de las aves, el movimiento de las olas acercándose y alejándose de la orilla de la 

playa; la mirada expresiva del narrador que parece suspenderse por encima de los bosques y 

emprender un vuelo descriptivo a través de las inmensidades, parecen hacer parte de los sucesos 

tanto como lo son los hechos descritos en el capítulo anterior. Porque incluso las alusiones a la 

naturaleza en la novela no se limitan a funcionar como un escenario y como parte del hilo 

narrativo, ésta también interviene en los eventos relativos a los personajes y los hechos de los 

que estos son testigos. La naturaleza atraviesa todo el componente escenográfico y actancial en 

el que se basa La Maldición.  

     “Carlos vio el día en la ciudad de Mompós en la Nueva Granada en las márgenes del 

Magdalena, bajo un cielo de inspiración y un sol de oro”. Con estas líneas se da inicio a la 

novela, y ya aquí se deja entrever el afán descriptivo del autor por empeñarse en dejarnos una 

extensa disertación sobre los espacios comprendidos por la naturaleza momposina; la figura del 

sol, el río Magdalena y los bordes de este a su paso por la isla, y el cielo que cubre este territorio, 

son pues algunos de los principales componentes para esta tarea. Esto incluso puede ser 

entendido como una metáfora, en la que la inmensidad de la naturaleza pasa por un proceso de 
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virtualización donde su extensión se ve expuesta a través de las páginas de la obra. Es decir, el 

apropiarse de uno de sus principales rasgos (su grandeza) y así hacerla parte de la historia. 

Ejemplo de esto puede ser la siguiente descripción:  

Como a dos millas de distancia de la morada de Carlos, se encontraba una gran playa 

desierta como un cementerio y surcada en la mitad por esta fuente cristalina que saliendo 

como la rica vena de una mina de plata del misterio de un bosque de árboles corpulentos, la 

atravesaba serpenteando hasta tocar la margen del río. Siguiendo hacia el origen de esta 

fuente se entra en una selva compuesta de los más antiguos hijos de la tierra. Ceibas y cedros 

descuellan gigantescos como cúpulas esféricas de vastos edificios. Una oscuridad húmeda y 

misteriosa apenas deja percibir el grueso colchón de hojas que cubre el terreno. Parece que 

jamás el sol ha ostentado en aquellos lugares el dorado esplendor de sus rayos. Los troncos 

de los árboles ennegrecidos anuncian que ha más de un siglo que resisten al soplo de las 

borrascas y al rayo de la zona tórrida…El céfiro juega, pero de una manera melancólica, en 

el follaje de la selva, y sus inquietas alas hacen sobrenadar en las aguas algunas hojas secas o 

maduras. Este lugar que ostenta una virginidad salvaje, parece ser el santuario de algún 

acontecimiento misterioso, o más bien el depositario de algún importante arcano de la 

naturaleza. El hombre no puede acercarse a él sin sentirse poseído de un profundo respeto, lo 

que tal vez provendrá de que todo está allí como salió de las manos del Omnipotente. 

(Madiedo, 1860, p.24) 

     En la anterior cita se plantean dos de las principales constantes que caracterizan las 

descripciones de la naturaleza en la novela; la idea de un espacio virginal, y su relación con lo 

espiritual, lo que la hace casi que insondable para el hombre; en ella ni siquiera el mismo sol ha 

podido penetrar; es la idea de un territorio que aún no ha sido corrompido y que permanece en su 

estado originario, tal y como salió de las manos de su creador.  
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     Esta idea de la naturaleza como aposento de la espiritualidad, asimismo caracterizada por la 

idea de lo incorrupto es el resultado de toda una vertiente filosófica que protestaba por el 

desprendimiento del hombre de esta, a raíz de su interés cientificista por sondear más que nada 

los espacios propicios para el ejercicio académico, y va a ser Schelling la principal figura para el 

desarrollo de esta concepción filosófica que será de gran significación para el despliegue de la 

literatura en el siglo XIX. Este pensamiento filosófico, no obstante proporcionar una nueva 

plataforma para fundar una tradición literaria con unas características estéticas peculiares, 

además de contribuir también al desarrollo del pensamiento del hombre moderno y su constante 

búsqueda, va a contribuir a la comprensión de componentes teóricos en las novelas, tal y como lo 

plantean Helmut Fricke y Mercedes Comellas, en Naturphilosophie und Romantik:  

puesto que solucionaba las dudas planteadas por la pérdida de la armonía clásica. La 

separación del sujeto y el objeto, conflicto que atormentara a Schlegel y que se había 

convertido en problema fundamental de la teoría romántica, quedaba resuelta en la 

reconciliación entre el mundo espiritual y el sensual. Por eso los personajes de la 

Novelle se entregan a la quimera, el ensueño y la fantasía en el cálido apartamiento 

de la naturaleza, en escenarios que participan como sombras vivas de la acción, 

animados por la misma savia espiritual que los seres que los recorren. El principio 

fundamental que alimenta el género es que la naturaleza toda es en sí misma una 

parábola, un reflejo del gran alma del mundo. (Fricke y Comellas, s.f, p.5) 

 

     El desarrollo de estas ideas en el plano filosófico tendrán un alcance de gran importancia de 

tal manera que se van a ver traducidas también al plano literario, o de lo estético, para dar como 

resultado el surgimiento de lo que Umberto Eco llama una “poética de las montañas”, la cual 
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consiste en una fascinación hacia la búsqueda de escenarios en los que la naturaleza adquiere un 

protagonismo determinante, principalmente por mentes ansiosas de experimentar el placer que 

proporciona el acceso a extensiones sin límites en las que lo sublime y lo bello componen una 

unidad a la cual únicamente se tiene acceso a través prácticas como la de la experiencia de las 

montañas. (Eco, 2004, p.282) 

 

     En la novela podemos encontrar numerosos pasajes en los que el narrador se da a la tarea de 

describir lo sublime de estos escenarios de Mompós, en los que no sólo se alude a la naturaleza 

como un espacio para la desolación y la impasividad, sino que también emprende toda una labor 

descriptiva de la composición tanto de la flora como de la fauna, esto unido a la experiencia 

espiritual en la que se ve sumido el hombre durante su estancia en estos lugares:  

Al través de estos espacios eternos, azules como un infinito zafiro, surcaban aves 

desmesuradas, remontándose a las regiones etéreas. Las flores, las plantas y los 

árboles llenaban el ambiente de una dulzura inexplicable, y el contraste del canto de 

las aves, el susurro del aura en el follaje sombrío y el sonoro murmullo de las 

límpidas corrientes, llenaban el corazón y satisfacían la inteligencia. El hombre, 

admirando aquella naturaleza virgen, reconocía su verdadera patria, tan bella como la 

perfección de su alma. (Madiedo. p.75) 

 

     Desde un punto de vista historiográfico, la presencia de esta manifestación discursiva con 

respecto a la presencia de la naturaleza en la literatura, se puede decir que corresponde a los 

esquemas que se conocen como los de la novela de la selva, en el que se situaría La Maldición 

pero dentro de lo que sería su estado incipiente, pues el término novela de la selva va a ser 
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asignado con mucha más exactitud a obras publicadas tiempo después como La Vorágine, sin 

exceptuar otras como María que no obstante también es posterior a La Maldición. En esta 

modalidad de novela es donde se evidencia el enfoque afectivo que se da a la naturaleza, que en 

el caso hispanoamericano, surge principalmente por influencia de los patrones estéticos del 

romanticismo europeo, básicamente a cargo de figuras como la de Russeau y Chateaubriand, 

pero al mismo tiempo construido de manera paralela a un interés científico de acercamiento a 

ella, como es el caso de la comisión corográfica en Colombia.  

     El hombre letrado siente entonces un deseo irrefrenable de exclamar su pasión por el entorno 

le rodea; el impulso romántico lo envuelve, y el interés por adentrarse en lo profundo de la selva, 

en su exotismo, crece.  A propósito, en La Novela de la Selva Hispanoamericana, Lydia de León 

Hazera expone lo siguiente: 

Se juntan en Colombia dos modalidades, dos maneras de contemplar el paisaje: una 

científica y objetiva, la otra romántica y emocional. y ante todo, está allí el contorno 

multiforme de variados contrastes: montañas, llanuras, páramos y valles; ríos 

tempestuosos y arroyuelos sosegados; selvas y bosques; lloviznas, tempestades y 

huracanes; auroras risueñas y atardeceres melancólicos; aves de colorido exuberante y 

canturreo agradable, mosquitos venenosos, murciélagos y serpientes. (Hazera, 1971, 

p.22) 

Y continúa con una cita de Rafael Maya: 

Y es que el romanticismo no vino a descubrir aquí nada, pues ya éramos románticos, aun 

antes que esa palabra entrase a formar parte del vocabulario literario. Y lo éramos por las 

naturales tendencias de la raza, de suyo imaginativa y sensible; por la permanente lección 
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de la naturaleza tropical, tan llena de contrastes, y tan apta para despertar, gracias a las 

soledades ilímites y a las alturas inaccesibles, la emoción de lo eterno; por el sedimento 

indígena depositado en nuestras almas, con su nativa tristeza, su fatalismo resignado y sus 

ancestrales resentimientos de raza destronada; por la profunda religiosidad de nuestras 

sociedades, lo que constituye un abono excelente para que prospere la semilla romántica 

y, en fin, por muchas otras causas que sería inoficioso enumerar aquí. (Maya, s.f., p.422) 

     La literatura durante este período, impulsada tanto por las influencias que venían de afuera, 

como por realidades más cercanas como las expediciones botánicas que se estaban adelantando 

en el país, toma un sentido un poco más auténtico cuando un sentimiento por lo propio es 

acogido por los escritores de entonces, que empiezan a preocuparse por el hecho de documentar 

a través de ella los espacios que les rodean; el auge de una concepción estética y el patriotismo se 

conjugarán tal como se expuso en una de las citas anteriores; el hombre que admira la belleza de 

su patria, comparada a la belleza de su alma. Aceptando la división que hace Eduardo Camacho 

Guizado en tres “sub-períodos” de la literatura colombiana del siglo XIX, es notorio que en los 

dos periodos comprendidos de 1820 a 1840, y 1840 a 1880, existe una fuerte referencia al tema 

de la naturaleza en la literatura. En el primero, con el surgimiento de un romanticismo y 

costumbrismo apenas incipientes, y en el segundo ya con ciertas características un poco más 

desarrolladas de estos movimientos; es aquí cuando la cultura literaria toma el camino, ya no de 

la forzosa apropiación de los parámetros literarios europeos, sino más bien de una especie de 

asimilación más acorde con la situación y a los espacios a los que pertenecían. En La Literatura 

Colombiana Entre 1820 y 1900, Camacho dice:  

     Este segundo período de cuarenta años es el más propiamente representativo y auténtico de 

nuestro siglo pasado (si consideramos al período siguiente como precontemporáneo). En medio 
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de fuertes conmociones políticas, guerras civiles, modificaciones estructurales, intentos 

revolucionarios y esfuerzos retardarios, la literatura refleja los cambios; pero tal vez podría 

decirse que su tono general, su talante, resulta más bien conservador y que las grandes 

agitaciones literarias nunca tuvieron en nuestro país la energía, el apasionamiento o la virulencia 

de otras latitudes. (Camacho, 1984, p.632) 

     Así vemos pues, hasta este punto, cómo se configura el tema de las recurrentes alusiones 

literarias de la naturaleza, entre ellas dentro de La Maldición, y cómo estas constituyen un 

discurso en el cual, paralelo a una mera realización artística desde el punto de vista de lo 

puramente estético, existe la intención de formalizar tanto una tradición literaria, como la 

construcción de una imagen de nación. Por otra parte, cabe apuntar que la elaboración de esta 

imagen está impulsada en el mayor de los casos por una nostalgia hacia la vida natural frente a 

los procesos de modernización, en la inevitable reducción de lo natural a espacios urbanos, en 

donde la novela de la selva expresa su frustración frente a la idea del imposible retorno a la 

naturaleza. (Marcone, 2000) 

     Esta construcción de la imagen de la nación, dentro del contexto social y desde la cultura 

letrada va a estar fuertemente marcada por un conflicto en el que la naturaleza con sus paisajes, 

ya no desde un punto de vista tan emotivo e indefenso, tendrá una participación que definirá en 

muchos aspectos el modo en cómo se concebían los territorios y asimismo las representaciones 

poblacionales. El conflicto con la naturaleza estaba básicamente en la diferenciación que se hacía 

de los diferentes territorios; se habla de unas tierras altas y tierras bajas. En las tierras altas 

habitaba el hombre letrado y los campesinos que trabajaban el campo, constituía la parte del 

altiplano colombiano, la parte central del país. Por el contrario, las tierras bajas constituían la 

parte periférica de la nación, y en ellas sólo eran concebidas una vida llena de barbarie y atraso, 
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muestra de esto es la idea de vastedad del espacio geográfico que se plantea en La Maldición. De 

este modo iba siendo construida entonces una concepción paralela de la naturaleza de la 

concepción emotiva o sentimental. Sobre esto Arias Vanegas expone: 

Así, por medio de la escritura, la mente de los nacionales fue poblada por la visión geográfica, a 

vuelo de pájaro o detallada, que con sus coordenadas, límites, montañas, accidentes geográficos y 

aspectos físicos, ubicada a los nombres en una ciudad, una región y un país, que a su vez hacía 

parte de un continente. Allí, cada espacio constituía una unidad que se distinguía de las otras, a 

pesar de sus evidentes diferencias internas. Esta es la tensión entre la homogeneidad y la 

diferenciación en la que la geografía se funda. Siguiendo esta tensión, en su esfuerzo por un 

conocimiento espacial interno, la geografía nacional propició con fuerza la construcción de la 

diferencia espacial y poblacional.  (Arias, 2005, p.11) 

     Esta diferenciación espacial y poblacional era construida desde un enfoque climista, y con 

miras a establecer jerarquías en las que los territorios diferentes al altiplano vendrían a ocupar el 

lugar más bajo. La naturaleza en el Caribe era vista como un ente que influía fuertemente en el 

comportamiento de los hombres de manera negativa, y esto lo sustentaban en el supuesto 

salvajismo que caracterizaba a los bogas, por lo tanto naturaleza e individuo comprendían una 

unidad marcada por la barbarie y la falta de cultura, como bien se ve reflejado a lo largo de la 

historia, cuando en la narración se suspenden las evocaciones de los paisajes de belleza 

insuperable y religiosa para posar de nuevo la mirada descriptiva sobre las costumbres toscas de 

los bogas en medio del insufrible medio en el que viven.  
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CONCLUSIÓN 

 

     El siglo XIX fue uno de los períodos más fructíferos para el desarrollo de la cultura literaria, 

desde sus inicios tanto en los territorios pertenecientes al Viejo Mundo, como en décadas 

posteriores, cuando al trasladarse a través del espacio, encuentra también un terreno propicio en 

suelo latinoamericano. Ya este espíritu venía desarrollándose de manera incipiente partiendo de 

las ideas que aceleraron las revolucionarias primeras décadas del siglo, que darían como 

resultado la independencia de muchos de los países que se encontraban bajo el poder colonial del 

Viejo Mundo. Así es como se va construyendo un discurso caracterizado por las ideas de libertad 

que trae consigo un fenómeno que ya en Europa había contagiado mucho el pensamiento: el 

romanticismo. Y es que este movimiento parecía ser exactamente lo que se necesitaba tanto para 

el desarrollo de los procesos independentistas como para sobrellevar el posterior estado de 

resurgimiento que afrontarán las naciones, por lo cual es de este modo como el romanticismo 

levanta su bandera entre la multitud para guiar al pueblo de la mano de sus ideales.  

     Ya en el plano de lo literario, el romanticismo se constituirá como el principal mecanismo de 

expresión para los escritores de esta época, enmarcados más que todo dentro de una línea 

costumbrista. Sin embargo, romanticismo y costumbrismo, aunque sean dos rumbos en los que a 

momentos llegan a adquirir rasgos meramente propios y diferenciadores, no hay que olvidar que 

también son fenómenos paralelos y, en algunos casos como en La Maldición, llegan a tener 

puntos de interconexión.  

     Es entonces dentro de este marco contextual en que surge la obra que fue la base de este 

trabajo, y la anterior la línea conceptual de la tradición literaria dentro de la cual se inscribió. En 

La Maldición encontramos aspectos de una tradición romántica que comparada con la línea 
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temporal en la que surge en Europa, podría ser considerada de carácter tardío, pero que no 

obstante dentro de la tradición de un “Romanticismo en Hispanoamérica” (Carrilla, 1958), hace 

parte apenas del incipiente desarrollo de este movimiento que, como ya se mencionó, abarca 

diversos planos de las esferas sociales.  Aspectos como las recurrentes evocaciones a una vida 

del cristianismo, fundamentada en una vida apacible dentro de la naturaleza; el semblante oscuro 

con que muchas veces son descritos los hechos, principalmente los relacionados con la vida del 

protagonista: Carlos que, tal y como se planteó, entraría dentro de los esquemas que se conocen 

como los del héroe romántico, o poniéndolo en un término más preciso, dentro de lo que en la 

actualidad se conoce como anti-héroe, dada su condición de locura, aspecto taciturno y 

naturaleza melancólica cuyo desenlace estará marcado por una muerte inminente. Otro de los 

aspectos frecuentes dentro del romanticismo en la novela son las extensas alusiones a los paisajes 

selváticos que componen el municipio de Mompós, que es el lugar donde se lleva a cabo la 

historia. Estos son descritos con un lenguaje poético típico del romanticismo, marcado por la 

nostalgia que se fundaba en el fulminante progreso moderno que dejaba atrás la importancia de 

la naturaleza dentro de la vida de los hombres.  

     Los aspectos mencionados, no obstante están atravesados dentro de la novela y le 

proporcionan el carácter costumbrista y la encaminan hacia esta vertiente literaria. En este caso, 

dentro de la línea del costumbrismo, las recurrencias alusivas a la descripción de los paisajes 

naturales se fundamentan en la idea de los escritores costumbristas de escribir la nación, para 

dejar documentado a través de cuadros los aspectos geográficos y etnográficos que la componen. 

     Lo anterior, cabe recalcar, no va a ser posible sin el progreso que se había adelantado en los 

medios de comunicación, principalmente a partir de la proliferación de periódicos y revistas 

especializadas en la publicación tanto de obras como de otras expresiones discursivas que 
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pusieran en manifiesto el pensamiento; las publicaciones de obras literarias y no literarias estarán 

marcadas por evidentes construcciones ideológicas. Tal era el caso de El Mosaico, revisa en la 

cual fue publicada por entregas la novela, en una de las formas que más proliferó en el siglo 

XIX; la del folletín. Sin embargo, esto no significa que la división de esta pueda ser entendida 

por capítulos como tal, pues el punto que separa el final de una entrega del comienzo de la 

siguiente, poco parece tener que ver con una división argumental en los hechos de la obra. Esto 

parece obedecer más que todo a cuestiones técnicas dentro de la publicación por El Mosaico. Sin 

embargo, cabe aclarar que en algunos casos sí es evidente una división, tal y como sucede en los 

episodios correspondientes a la vida de los bogas, al punto de que tal y como ya se habló dentro 

del trabajo, fueron incluidos dentro del primer volumen del Museo de Cuadros de Costumbres, 

correspondientes a las partes de la cuarta y quinta entrega del folletín.  

     Estos son pues, de un modo general, algunos de los temas que se trataron en el trabajo, 

correspondientes al marco contextual en el que es concebida la novela, así como los aspectos 

conceptuales que la conforman. La Maldición, desde nuestro punto de vista, es una obra que 

debería ser incluida dentro de las futuras lecturas tanto dentro del plano de lo académico como 

dentro de la vida de los lectores informales; esta constituye un claro referente para la 

construcción del imaginario del Caribe, con todo y su aspecto histórico, a pesar de las posibles 

alteraciones de la realidad, que al mismo tiempo son resultado de procesos ideológicos propios 

de este período histórico y literario. Además, cabe resaltar que los diferentes acontecimientos 

que narra, harán su lectura algo agradable, pues de principio a fin, desde la descripción de la 

condición de Carlos, las largas descripciones de la naturaleza, de la flora y la fauna silvestre, y 

hasta el conflicto entre los bogas, resulta bastante entretenida. 
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